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Prólogo


			Jesucristo ha venido a nosotros trayendo un proyecto de salvación, ha querido mostrarnos el auténtico rostro del Padre, que se interesa en la historia de la salvación por la humanidad, es cercano al sufrimiento del hombre en la historia, en su historia personal, es bueno recordar que el Padre, respeta la libertad del ser humano. Es por eso que, ese proyecto de salvación no es una exigencia para los contemporáneos de Jesús, sino una invitación a hacer realidad el Reino de Dios.


			No es fácil entender por qué Jesucristo llega a nosotros con un proyecto del Reino. El anuncio de que el Reino de Dios está cerca, era la realidad para las primeras comunidades y lo sigue siendo ahora, Dios continúa interesado en que haya paz, en que reine el amor en medio de la humanidad dividida por la discordia y la avaricia.


			Describir la experiencia con el resucitado no es sencillo, y más aún cómo Él nos va llevando al encuentro pleno con el Padre, porque frente a Él nuestros corazón se desnuda, sentimos la necesidad del amor del Dios vivo, la necesidad de cambiar nuestra miseria por la paz, en esto  se puede sintetizar  la irrupción de Jesucristo en la historia del hombre.


			Hablar de la persona de Jesús depende de la experiencia de cada uno, sin embargo, expresarlo por escrito va a ser en un primer momento difícil, porque no sabemos cómo ordenar los acontecimientos que podamos experimentar en la vida. El Evangelio de san Marcos es el primer evangelio que se escribió, el más breve de los cuatro y es a la vez el más fácil de leer por la sencillez en su estilo narrativo.


			Los primeros cristianos experimentarían ante el mensaje de la Buena Noticia dudas, preguntas, estarían despistados, ante la novedad de esa realidad misteriosa de la que habla Jesucristo, sin embargo, no se perderían en la propuesta del Reino de Dios, viven y celebran la presencia del resucitado para afianzar su fe, y así poder entender mejor que la realización del Reino de Dios no depende del anuncio, sino en hacerlo vida.


			En el evangelio de san Marcos encontramos la vivencia de una comunidad que a pesar de ser perseguida por tener fe en Jesús de Nazareth, se redescubre que el maestro les sigue animando a vivir la realidad de ese Reino de Dios, que no es tranquilidad y paz, sino que en el sufrimiento y la persecución ven las señales de lo que será la nueva vida prometida por Jesús.


			El libro que nos presenta Roberto O’Farrill, más que ser la obra de los grandes estudiosos de la Biblia, es un detallado recorrido por el evangelio de san Marcos, donde podemos encontrar el esfuerzo de años de estudio e investigación, no es un tratado de estudios bíblicos, pero si el tratar de ubicar al Jesús histórico con el Jesús de la fe. Es tratar de dar respuesta a la pregunta de Jesús: «Y ustedes ¿quién dicen que soy yo?» (Mc 8,29).


			Esta obra es un deleite para tratar de tener una visión más abierta del evangelio de Marcos, en el que se pueda tener la oportunidad de meditar y saborear el texto, de hacer que Jesús hable a sus corazones y en el mismo texto redescubrir la fe en el resucitado, y al igual que Pedro, sentir la cercanía de Jesucristo, que no le juzga, sino que le ama.


			Para poder dar testimonio de nuestra fe es necesario saber quién es el que nos llama, y Jesús llama a los suyos para enseñarles las señales del Reino, para que estuvieron con él y así enviarlos. En este texto es lo que podemos descubrir, que es el mismo Jesús el que quiere que lo descubramos para afianzar nuestra fe en el resucitado y ser enviado a dar testimonio de nuestra fe.


			R. P. ERICK MONCADA, SVD


		




		

			
Prefacio


			El personaje más fascinante de toda la historia es, sin lugar a dudas, Jesús de Nazaret. Su figura se fue delineando muchos siglos antes de su nacimiento por el anuncio de los profetas de Israel, y ya estaba en el corazón de este pueblo que anhelaba su llegada como el enviado de Dios, el ungido con la plenitud del Espíritu de Dios, el Mesías, para llevar a cabo la salvación. Después de su breve pero intensa actuación durante tres años en Galilea, Samaria y Judea, toda su obra de salvación trasciende para todos los pueblos y para todos los tiempos, a partir de su resurrección y su glorificación. En este momento, el hombre Jesús de Nazaret muestra su naturaleza divina, identificándose con el misterio eterno del único Dios, por lo que su presencia continúa en cada época como un mensaje iluminador y una permanente acción sacramental que actualiza y realiza la redención humana.


			Los cuatro evangelios son el anuncio definitivo del amor de Dios manifestado para siempre en Jesucristo el Señor. Cada uno presenta un ángulo distinto del mismo acontecimiento que nos habla de la presencia de Dios en la historia, recorriendo nuestros caminos, compartiendo nuestras alegrías, tocando nuestras heridas, hasta llegar a la cruz y culminar en la Resurrección: la Buena Noticia de nuestra salvación.


			Así concluye el evangelio según san Mateo, que podría ser la conclusión de los cuatro:


			Vayan y hagan discípulos míos a todos los pueblos: bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enséneles a cumplir todo lo que yo les he mandado y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de los tiempos (Mt 28,19-20).


			El primero en escribirse fue el evangelio según san Marcos, que refleja el testimonio fiel de Pedro, el apóstol al que Jesús le pidió toda la exigencia de amor y entrega: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?... Apacienta mis corderos» (Jn 21,15). Nos presenta paso a paso los rasgos más humanos, y no por eso menos sublimes, de aquel que recorriendo nuestra historia conlleva la presencia divina para llegar al corazón de los hombres y mujeres de todo tiempo.


			Roberto O’Farrill Corona, apasionado por Cristo y gran propagador de su Evangelio, ha tomado como base el texto de san Marcos para comunicar la Buena Nueva a través de cientos de conferencias y cursos, en sus encuentros con numerosos públicos y también por medio de la radio y televisión, mostrándose como un extraordinario comunicador de la fe.


			Ha preparado una nueva versión escrita en este libro que ahora se publica con una lectura e interpretación del evangelio de san Marcos más profunda a partir de su experiencia personal y eclesial de Jesús. Se trata de un elemento que viene en ayuda para quienes han participado en alguno de sus cursos y una herramienta muy valiosa para quienes no han tenido esa oportunidad. Va llevando de la mano a la comprensión del contexto en el que se desenvuelve Jesús hace dos mil años, pero, sobre todo, nos ayuda a encontrarlo presente y actual en nuestro tiempo y para nuestra vida y camino de fe.


			El estilo vivaz y didáctico de Roberto O’Farrill se refleja en el texto, junto a su espiritualidad centrada en el amor y seguimiento de Jesús de Nazaret y su fidelidad a la Iglesia.


			Pbro. Dr. MARIO ÁNGEL FLORES RAMOS
Miembro de la Comisión Teológica Internacional
Rector emérito de la Universidad Pontificia de México


		




		

			
Introducción


			La narrativa del evangelio se desarrolla en un trasfondo histórico, durante el cual César Augusto se convirtió en el primer emperador de Roma desde el año 27 a.C. hasta el 14 d.C. En Galilea, por su parte, donde Jesús residía, gobernó Herodes el Grande desde el año 37 a.C. hasta el 4 a.C., a quien, tras su muerte, le sucedió su hijo, Herodes Antipas, quien reinó hasta el 39 d.C.


			Acercarse al relato de san Marcos no es quedarse en aquella época, sino, más bien, una experiencia que se traduce en la apreciación de la vida que rompe las reglas del pasado, se confronta con las del presente y establece las de los tiempos futuros.


			No es Marcos –el autor– sino Jesús –el protagonista– quien nos atrae hacia esta historia de la que, cuando nos percatamos, resultamos ser los coprotagonistas.


			¿Qué hace Jesús en el evangelio? ¿Qué escribe Marcos en su relato? ¿Qué sucede con esta historia que, acaecida y escrita hace unos dos mil años, continúa siendo una crónica viva en cada día, en cada noche y en cada año de nuestra historia? Es una canción de amor en el viento que canta la historia de Dios, la historia del hombre, la historia de Dios con nosotros. Es el relato que describe cómo fue que el creador y compositor del universo, el artífice de los instrumentos que hacen música de toda creatura, música del paisaje de cada mañana y de cada noche, sin caer en disonancia, un día tomó la batuta y, de pie ante su orquesta, que ya esperaba su presencia desde siglos, la hizo sonar como nunca hubiese sonado por sí misma en una sinfonía que continúa hasta nuestros días merced a las vibrantes notas del Espíritu.


			Este es el escrito de un testigo, asistente y secretario, que luego de meses, los cuales se convirtieron en años, supo que lo que escuchaba no podía quedarse en él, no debía reservarlo para sí; su interior, pues, le urgía transmitir estos recuerdos hasta el fin de los tiempos.


			El evangelista, de nombre Juan Marcos1, fue discípulo de aquel pescador de Galilea al que Jesús le cambió el nombre (Pedro). Aunque no fue discípulo directo del Maestro, pasó a ser testigo de la epopeya impetuosa narrada por el apóstol tan apasionadamente hacia sus interlocutores. Al oírlo, Marcos también quedó atraído y seducido por aquel Jesús de quien Pedro hablaba con particular vehemencia.


			Marcos ya estaba atrapado por quien es el amor mismo, de quien Pedro no podía dejar de hablar. Tomó papiros y se lanzó a escribir lo que escuchaba de su maestro. Comenzó con relatos sueltos que luego ordenó en una estructura cronológica. No comenzó por el principio, sino que lo hizo a partir del final, pues el culmen de su texto es la Resurrección de Jesús, la mejor noticia que se haya escrito jamás. Pero si resucitó es porque murió. Entonces, ¿cómo murió? Marcos nos dice que fue crucificado. ¿Y por qué murió así? Pues narra que fue víctima de insidias y calumnias de las autoridades de su tiempo. Por lo tanto, debe responder a otra pregunta: ¿Para qué murió? Pero si sobre Jesús se edificaron calumnias es porque en su vida hubo otros a quienes él conoció y amó; así que, ¿para quiénes murió? Así pues, las respuestas se han convertido en esta canción de amor en el viento.


			Marcos parte de una alegría grande que es la Resurrección de Cristo, pero se ve precedida por la tristeza que nos producen su Pasión y Muerte violentas, la misma violencia a la que Jesús no respondió de manera similar tras resucitar, pues no lo hizo para castigar la afrenta de sus agresores. Al contrario, resucitó para revelar una fuerza desconocida hasta entonces, la misma que permite vencer el mal con el bien; una extraña y novedosa fuerza que consiste en hacerse débil; una fuerza que transforma a la muerte en vida, al dolor en alegría, al sufrimiento en ofrenda de vida, a la ofensa en perdón y a la violencia en amorosa respuesta. En efecto, desde que Jesús resucitó, el hombre más poderoso es el más humilde, el más rico es el más pobre y el que llega a la vida plena es el que supo morir a la vida del mundo.


			Compadecer al agresor, perdonar las ofensas, amar al prójimo, purificar el pecado... esta es la fuerza de Jesús, este es su poder con el que despojó al sufrimiento de su sinsentido y con el que derrotó, resucitando, a la muerte. Esto es lo que Marcos expone a través de una enseñanza que parte del testimonio de la vida de Jesús entregada a Dios y a los demás, enseñanza de cómo amar a Dios por encima de todas las cosas, por encima de toda realidad, y amar a los demás tanto como amarse a uno mismo; la enseñanza de que el amor a Dios se refleja en amar al prójimo y se alcanza cultivando una misericordia traducida en abundante cosecha de frutos.


			La palabra evangelio, del griego eu-angelion, que significa «Buen Mensaje», «Buena Nueva», «Buena Noticia», en sentido estricto se refiere a las diversas narraciones que se escribieron sobre Jesús de Nazaret en la aurora del cristianismo; aunque, en rigor, esta Buena Noticia es Jesús mismo. En efecto, el evangelio, más que el relato de los dichos y hechos de Jesús, es Jesús presente en nuestro mundo, pues, más que ser el portador de la Buena Noticia, Él es la Buena Nueva en persona.


			El evangelio no constituye una biografía de Jesús ni la descripción de su aspecto, como su estatura, el color de sus ojos o su manera de vestir y de calzar; más bien, describe su personalidad y sus acciones. No detalla el color de sus ojos, sino la cadencia de su mirada; no precisa el estilo de sus sandalias, pero sí el camino que trazaron sus pasos.


			De los cuatro relatos canónicos del evangelio –Mateo, Marcos, Lucas y Juan–, es el de Marcos el primero en haberse escrito, entre los años 64 y 67, y sirvió de modelo a Mateo y a Lucas. Los tres son parecidos, son sinópticos. El relato de Juan es de una estructura diferente y de contenido sobre todo teológico.


			La teología empleada por Marcos en su relato es de tipo ascendente, a diferencia de la teología que presenta Juan, de tipo descendente, en la que, desde el Cielo, nos presenta al Verbo Eterno que se encarnó y vino a nosotros. Marcos, en cambio, presenta a Jesús humano, quien, tras el bautismo de Juan y la experiencia vivida en el desierto, da inicio a la redención en un camino que lo conducirá a Jerusalén hasta morir en la cruz, para luego resucitar. Allí, en la escena de la cruz, un centurión romano exclamará al ver morir a Jesús: «Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios» (cf. 15,39) y, como él, los lectores del Evangelio podremos afirmarlo también, si acaso el evangelista logra ilustrarnos sobre la humanidad de Jesús y su mesianismo concebido por Dios en su plan de salvación.


			San Marcos no da cuenta de la Anunciación, de la Natividad en Belén ni de la infancia de Jesús; omite estos relatos para no imponer a sus lectores la personalidad divina de Cristo, dejándoles a ellos su aceptación y la convicción, por medio del razonamiento y de la fe, de que Jesús es verdaderamente el Mesías.


			Marcos pensó su narrativa para las comunidades predominantemente étnico-cristianas a las que tiene que explicar las costumbres judías y palabras arameas, y también para una minoría judeocristiana. Tejió su relato para otros pueblos y culturas, las de su tiempo y las que habríamos de llegar después con los siglos. Lo escribió consciente de que sus lectores no contarían con conocimientos del Antiguo Testamento ni de las manifestaciones de la religiosidad judía; es por eso por lo que, cuando lo ve necesario, él mismo explica, a manera de citas de autor, el sentido de la tradición judía en sus rituales.


			La lectura de este evangelio resulta más sencilla que la de los otros, pues, además de ser el más breve, en sus 16 capítulos narra una personalidad de Jesús menos discursiva y elocuente, aunque más actuante, presentada en cuadros a manera de imágenes. Su estilo narrativo es más parecido al de un director de cine que al de un literato; por lo que, al leerlo, conviene tratar de imaginar cada una de sus narraciones, con el fin de que la recreación de las aguas de ese caudaloso río de amor divino inunde las riberas de nuestra mente.


			El evangelio de Marcos es, a su vez, el más factible, pues, al acentuar la humanidad de Jesús, resulta más asequible para el lector la imitación de Cristo a partir de su humanidad que de su divinidad, pues ¿a qué podemos aspirar si no a imitar a Cristo? Para la vida de todo cristiano, Cristo es el modelo que seguir, con el ideal de ir más allá de la imitación: configurarse en Él. Tratar de ser como Dios es tarea imposible, pero intentar ser como Jesús, el hombre ideal, es más accesible. De esta manera, un buen lector del evangelio, además de tener la atención ocupada en Jesús, eventualmente tendría que preguntarse cómo habría actuado el Señor en las diversas circunstancias de la vida, qué decisiones habría tomado, cuáles serían sus opciones.


			Conozcamos, pues, gracias al legado de san Marcos, este itinerario que el Señor recorrió hace dos mil años y que nos invita a conocer y caminar en nuestros días, un trayecto que cuenta con dos protagonistas: Jesús de Nazaret y cada uno de los lectores, pues, más que un relato de hechos ocurridos hace dos milenios, se trata de acontecimientos que siguen ocurriendo, de lo que a nosotros mismos nos sucede hoy, porque no es una narración escrita con tinta, sino con trazos de vida: la de Dios hecho hombre y la de nuestra vida misma, la historia de cada uno, pues toda persona es una historia de Dios. No habría, entonces, de sorprendernos que de pronto nos identifiquemos con algunos de los personajes, ya sea con el leproso, el paralítico, el endemoniado, la hija de Jairo o la hija de la samaritana, el ciego de Betsaida, Caifás o Pilato, las mujeres que fueron al sepulcro muy de mañana, Pedro o, tal vez, Judas.


			Es muy probable que nos identifiquemos con unos discípulos que, habiendo llegado con Jesús, le dijeron: «“Maestro, ¿dónde vives?”. Les respondió: “Vengan y lo verán”» (Jn 1,38-39). Tratemos de visualizar a aquellos dos siguiéndolo todo el día y, al atardecer, preguntarle si se encontraban ya próximos a su destino, a lo que él habría respondido afirmativamente. Pasaron los días y el diálogo era el mismo. Así los habría traído durante dos o tres años hasta que al fin les pudo haber dicho: «Durante este tiempo les he mostrado dónde vivo, en los pobres, enfermos, pequeños, olvidados, en todos aquellos que he levantado de su postración, y así les he mostrado que vivo en todas las personas del mundo, en todo lugar y en cada rincón». Esto vuelve a suceder hoy con nosotros al leer este evangelio.


			El gran ausente en el relato de Marcos es el esposo de la Virgen María, san José, el carpintero fuerte de Nazaret que recibió de Dios la extraordinaria encomienda de cuidar y proteger a sus más grandes tesoros: su Hijo, su Madre y su Iglesia; así de grande fue la confianza del Creador para con este gran santo, quien es Patrono de la Iglesia, de la familia, del matrimonio, de los hijos por nacer, de los migrantes, de la economía y de la buena muerte.


			San José fue un hombre recto y justo; recto, porque siempre actuó con justicia; justo, porque siempre hizo la voluntad de Dios; un hombre a carta cabal en quien la Virgen María encontró apoyo y seguridad, y Jesús a su principal custodio y protector. Con el fruto de su trabajo, san José educó, formó, vistió y alimentó al Hijo de María, le enseñó a trabajar y cumplir tanto con clientes como con proveedores del trabajo. También le enseñó a amar a su madre y a respetarlo a él hasta el punto en que Jesús supo que Dios es como un padre en la tierra, un padre como san José. Así es Dios, pues san José fue de quien Jesús tomó la figura de la que hizo llamar a Dios «Abbá», mi muy querido papá.


			San José trabajó hasta el último día de su vida para dejarle un patrimonio a su esposa, la Virgen María, pues sabía que Jesús no iba a hacerse cargo de ella, ya que debía dar cumplimiento al plan de salvación. Trabajó mucho, lo hizo bien, le enseñó a Jesús a ser un buen trabajador e hizo de él un buen carpintero, de modo que quienes lo conocieron sabían que:


			las puertas que él fabricaba jamás fueron forzadas por ladrones y las ventanas que hizo eran fáciles de abrir a los cuatro vientos. Hizo cajas de fino cedro, pulidas y durables; arados y horcas, fuertes y dóciles a la mano. Labró atriles para las sinagogas; los labró de tronco de morera y luego los doró; y a ambos lados del soporte, allí donde se coloca el libro sagrado, cinceló alas desplegadas; y bajo el soporte, cabezas de toros, palomas y venados de grandes ojos2.


			La figura de san José es muestra fiel de que el trabajo es el medio más honesto, recto y eficaz para obtener el ingreso que ha de destinarse al sostenimiento de la familia, y es un gran intercesor ante su divino Hijo para que no falte el trabajo ni los recursos suficientes para dar razón de nuestra fe en la familia que Dios nos ha confiado también a cada uno de nosotros, especialmente a quienes nos sostenemos gracias a un trabajo honesto.


			San Marcos, así pues, no menciona a san José. Por mi parte, no he querido que en este libro quede ausente su gran figura; es por esta razón por lo que así he querido titularlo: El hijo del carpintero, en memoria de aquel hombre fuerte que fue su padre terrenal y custodio, el hombre que le dio su nombre, pues así llamaban al Señor: Jesús, el hijo de José, el hijo del carpintero.


			Ahora comencemos ya esta ruta de viaje, este seguimiento de Jesús. El final será una sorpresa, un gran final del que no podremos consentir que sea el final.


			Empecemos a conocer de cerca al hijo del carpintero y veamos si, hacia los últimos capítulos, podremos decir nosotros también, como lectores, que verdaderamente este hombre es el Hijo de Dios.


			


						

					
1 Cf. Hch 12,12.25; 15,37.





					
2 Gibrán Jalil Gibrán, Jesús, el Hijo del hombre, p. 194.





			


		




		

			Capítulo 1


			
Por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán (Mc 1,9)


			Fue bautizado como hombre, pero quitó los pecados en cuanto Dios; y fue bautizado no para lavarse Él mismo, sino para santificar las aguas.


			SAN GREGORIO NACIANCENO


			
Predicación de Juan el Bautista


			1Comienzo del Evangelio de Jesús, el Cristo, Hijo de Dios.


			La palabra comienzo o principio es la misma con la que inicia el libro del Génesis –el primero de la Biblia– en referencia a Dios y la creación: el principio, el Bereshit (en hebreo), el comienzo del cosmos. Antes de aquel principio no había materia. Así, san Marcos quiere expresar que en Jesucristo hay un nuevo principio, una re-creación del hombre.


			Comienza también la Buena Noticia, que es Jesucristo mismo, la Buena Nueva de Dios con nosotros. Aunque el texto todavía no presenta a Jesús, ya afirma que es Hijo de Dios, que se trata de un hombre bueno, de «un pan de Dios», como decimos en nuestro tiempo, aunque la misma expresión incluye una evidente referencia a su divinidad. A diferencia de nosotros, que somos hijos de Dios, Jesús es El Hijo de Dios.


			Diversas profecías anunciaron la llegada a nuestro mundo de un Salvador prometido por Dios, el Mesías esperado por años, por siglos. Marcos cita una de aquellas antiguas profecías, tomándola del libro de Isaías, fundamentando, además, que Jesucristo viene de Dios, es parte fundamental del Plan de Dios:


			2Conforme está escrito en Isaías el profeta: «Mira, envío a mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. 3Voz del que clama en el desierto: Preparen el camino del Señor, enderecen sus sendas»,


			Este mensajero no es otro sino Juan el Bautista, primo de Jesús, hijo de Isabel, prima de María la madre de Jesús; es el último profeta con quien se cierra el tiempo de los profetas para que inicie el tiempo del Mesías. El Bautista, ya profetizado por Isaías, es voz de Dios y es él por quien Dios hablará una última vez en voz de sus profetas. En el nuevo tiempo, el tiempo mesiánico, Dios hablará por boca de Jesús, a través de Jesús y en Jesús mismo.


			En rigor, la voz que clama en el desierto no es la voz de Juan, sino la voz de Dios. Juan solamente es eso: la voz de Dios que clama en el desierto y quien desde su clamor anuncia que ha llegado el tiempo de preparar el camino del Señor y de enderezar los caminos propios de la vida de todos los que están en continua espera.


			Ya desde la cautividad de Israel en Egipto, el profeta Moisés fue voz de Dios que desde el desierto llamaba a su pueblo para liberarlo de la esclavitud. Egipto era símbolo de dolor, sufrimiento y sometimiento; pero también de un pueblo que se ha olvidado de su Dios.


			Dios quiso recibir de este pueblo una muestra de entrega fiel y confianza en el seguimiento de su profeta Moisés. Algunos lo siguieron, otros prefirieron la seguridad que Egipto les garantizaba. En otro acto de confianza, Moisés pidió a los israelitas cruzar el mar Rojo para dejar atrás todo lo que Egipto llegó a simbolizar.


			Al llegar al otro lado del mar, el pueblo de Dios se encontró con la nada, en la soledad y en el silencio, sin comida, sin agua, desposeídos; pero fue en ese desierto donde se encontraron con Dios, de quien recibieron el alimento que cayó del cielo, la leche de cabra y miel de dátiles, y allí le habló a su pueblo al oído, lo sedujo, lo cautivó, lo enamoró y lo recuperó:


			Por eso voy a seducirla; voy a llevarla al desierto y le hablaré al corazón. Allí le daré sus viñas, convertiré el valle de Acor en puerta de esperanza; y ella responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que subía del país de Egipto (Os 2,16-17).


			Esa voz de Dios que habla al oído, que seduce y enamora, sigue clamando hasta nuestros días desde el desierto, donde se escucha con mayor claridad. Juan el Bautista fue la llamada de la voz divina.


			4apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. 5Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén, y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados.


			No es en un sentido aparicionista que Marcos se refiere a la actividad de Juan en el desierto, lugar donde se hizo presente en varias ocasiones para obrar allí un acto tangible mediante el que todos los que acudiesen manifestaran su deseo de reconciliarse con Dios por medio de un ritual de purificación: el bautismo ideado por Juan como una preparación y disposición a lavar las faltas, las impurezas de las ofensas cometidas.


			El bautismo de Juan no consistió tanto en el perdón de los pecados cuanto en ser un bautismo de penitencia con miras a la remisión de los pecados, es decir, la que habría de venir después por medio de la santificación de Cristo1.


			Juan no llamaba al Pueblo desde el desierto, no gritaba desde donde nadie lo habría escuchado; con la fuerza de su predicación, caracterizada por un tono enérgico, desde las ciudades convocaba a la gente para que marcharan tras él, tal como lo hicieron los antepasados que, siguiendo a Moisés, llegaron al desierto para hallarse con Dios en un encuentro renovado y decidido. Para Juan no era suficiente el deseo de encontrarse con Dios tanto como la materialización de ese deseo.


			Juan renovó en el río Jordán aquel paso por el mar durante la huida de Egipto, y así como los antepasados fueron purificados de sus infidelidades en las aguas del mar, todo el que se sumergió en las aguas del Jordán quedó purificado y preparado para obtener el perdón por sus pecados, el perdón que traería el Mesías.


			Con el Bautista inició un conflicto que a su vez creció con Jesús en una confrontación con las autoridades judaicas, con el centro del poder judío que se negó a reconocer, y menos a permitir, que existiese ninguna otra forma de purificación fuera del Templo, de las sinagogas y de todo el aparato religioso que detentaban los escribas y los sumos sacerdotes en una religiosidad que les aportaba interesantes ingresos. Para Jesús, aquello debía terminar; el Pueblo no podía seguir siendo explotado por una religión que, lejos de religarlo, de re-unirlo con Dios, lo oprimía al tiempo que lo mantenía alejado de su misericordia. Pero, a pesar de aquel conflicto, que ni Juan ni Jesús procuraron, sino las autoridades reacias a perder su poder, el Reino de los cielos se hizo cercano, pues el amor de Dios fue más grande.


			El desierto, más que tratarse de un lugar físico o geográfico, en la mística es un estar; en su sentido espiritual y teológico es búsqueda y ansia de Dios; es el encuentro de la creatura con su Creador; es la sequedad y la aridez que sofocan cuando parece que Dios está ausente y que se traduce en un anhelo que solo se satisface en el encuentro con Él.


			¡Oh llama de amor viva,
que tiernamente hieres
de mi alma en el más profundo centro!
pues ya no eres esquiva,
acaba ya si quieres;
rompe la tela de este dulce encuentro2,


			proclama san Juan de la Cruz, y san Agustín enseña: «Nos has hecho orientados hacia ti, nuestro corazón estará intranquilo hasta que descanse en ti»3. El desierto es también la desnudez y la nada, es dejar todo atrás para encontrarse en soledad con Dios que seduce y enamora en el callado silencio, el silencio de las cosas.


			Marchar al desierto es acudir al encuentro con Dios; es como un retiro de nuestros días, siempre necesario, reconfortante y garante de la paz que proporciona la cercanía entre Él, que nos busca, y nosotros, que respondemos a su llamado, como en los días en los que solía bajar a platicar con Adán en el jardín del Edén.


			El desierto es como el letrero con un poema de Juan Bañuelos que, escrito sobre un muro posterior al huerto de los frailes carmelitas del Santo Desierto de Tenancingo, expresa dulcemente: 


			Dichosa soledad, silencio amado,
páramo de amor, lugar querido, 
adonde se perdió todo cuidado, 
adonde se ganó todo el sentido.


			¡Qué áspero es tu temor cuando pensado!
¡Qué blando es tu rigor cuando advertido!
Solitaria mansión, voz sin eclipses,
¡Oh silencio de amor y cuánto dices!


			Juan, como todo profeta, no hablaba solo con palabras; lo hacía también con gestos y acciones, y por ello vestía tal como el profeta Elías en el desierto. Así, Juan evidenciaba su ministerio de profeta:


			6Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. 7Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias». 8Yo los he bautizado con agua, pero él los bautizará con Espíritu Santo.


			El tiempo de los profetas termina con Juan el Bautista. Luego de todos ellos, se manifestó el Mesías, en el tiempo mesiánico, para ser la voz viva de Dios. Y así, el tiempo del profetismo de Israel llegó a su fin con Juan para que comenzara el tiempo del Dios-con-nosotros, el tiempo del Mesías, tiempo salvífico, tiempo de redención. Juan lo sabía y lo dijo con entereza: Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo. En efecto:


			Juan fue, de todos los precedentes, el anunciador inmediato de Cristo. Y todos los justos de los tiempos pasados deseaban ver realizado lo que por revelación del Espíritu veían como futuro, y por ello dice el mismo Señor: «Muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven, pero no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen, pero no lo oyeron». Por eso se dice que Juan es más que cualquier profeta y que nadie lo aventajó entre los nacidos de mujer, ya que a los justos anteriores se les concedió predecir a Cristo; en cambio, a este se le otorgó predecir al ausente y verlo presente, de suerte que se descubre que a este se le manifestó lo que los otros desearon ver4.


			Israel, pueblo teocéntrico con Dios en el núcleo de su vida, de sus creencias y de su cultura, vivía en un tiempo de espera por el Mesías que habría de venir a salvarlo. Los israelitas no conocían con precisión de qué los salvaría, aunque vivían con la certeza de su arribo. Algunos pensaban que la salvación llegaría con la liberación de la opresión romana. Israel tenía puestas sus esperanzas, sus sueños y anhelos en el Mesías, porque en Él habría de cumplirse la antigua promesa de Dios; pero ese ambiente de espera continua y prolongada provocó el surgimiento de falsos profetas, también de falsos mesías que aseguraban la llegada de tiempos mejores para obtener beneficios personales. Las autoridades, en consecuencia, tuvieron que fijar un castigo severo para aquellos falsarios, a los que, acusados de blasfemia, sentenciaban a muerte, despeñándolos por un precipicio.


			La fuerza profética de Juan era tan grande e impresionaba de tal manera a sus oyentes que muchos llegaron a pensar que él era el Mesías. Juan acallaba tal confusión aclarando con firmeza que el Mesías –el más fuerte– aún no se había manifestado, pero que no tardaría en hacerlo, pues su manifestación y presencia eran ya tan cercanas que venía detrás de él.


			En el judaísmo, pronunciar el nombre de una persona implica, de alguna manera, hacerlo presente. Equivale a un recuerdo, a un memorial, un acto de la mente en favor de aquel a quien se pronuncia. Ese legado cultural del antiguo Israel se convirtió en una muestra de respeto: se evitaba pronunciar el nombre de Dios, pues se sabían indignos de evocarlo para hacerlo presente en cualquier momento. Así, se prohibió pronunciar el nombre de Yahvé y se le comenzó a llamar por sus cualidades: el Todopoderoso, el Altísimo, el Innombrable. De igual manera se evitaba pronunciar el nombre del demonio. Llamarlo Satanás, Lucifer, Belcebú o Demonio, implicaba una forma de invocación que lo haría presente, y resultó que así llegaron a llamarle el Maligno, el Adversario y, más cotidianamente, el Fuerte, al atribuírsele una influencia en la voluntad de los hombres.


			Si el demonio era el Fuerte, al Mesías, que lo dominaría con el poder de Dios, le llamaban el Más Fuerte. Así, la expresión del Bautista «detrás de mí viene el que es más fuerte que yo» se entiende como una clara afirmación a la venida próxima del Mesías. Juan, que se manifestaba indigno de desatarle la correa de sus sandalias, habría sido incapaz de suplantarlo y explicaba que su bautismo de agua era un ritual previo, una purificación para prepararse a recibir al Mesías que traería una purificación profunda, procedente del Espíritu de Dios en un bautismo con el Espíritu Santo, pues, como expresa san Basilio, «el bautismo de Juan ofrecía arrepentimiento, mientras que el Bautismo de Cristo ofrecía la gracia».


			
Bautismo de Jesús


			9Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán.


			Sin explicaciones aledañas, san Marcos describe el suceso tal y como fue: el Señor fue bautizado por Juan. En los siglos de la Iglesia, se ha intentado atenuar la afirmación de san Marcos; por ejemplo, este diálogo entre Jesús y Juan antes del Bautismo del Señor:


			Entonces se presenta Jesús, que viene de Galilea al Jordán, a donde Juan, para ser bautizado por él. Pero Juan trataba de impedírselo diciendo: «Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?». Jesús le respondió: «Deja ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia». Entonces le dejó (Mt 3,13-15).


			Algunos escrituristas sostienen que este diálogo fue agregado al acontecimiento bautismal por san Mateo en su relato, pues él mismo no podía asimilar que ese bautismo de Juan lo recibiese Jesús como cualquier otro de los tantos que pasaron por las aguas del Jordán.


			¿Cómo explicar lo inefable? ¿Por qué Jesús, libre de pecado, acude a recibir ese bautismo de conversión?


			Es inútil buscar explicaciones sutiles e imposibles. Estamos ante el resplandor de aquel a quien desde el principio hemos definido y calificado como el pobre de Nazaret; estamos ante una música silenciosa convocando las voces de la noche para orquestar un nocturno. En una noche como esta los chacales duermen y las sondas bajarán hasta tocar el corazón mismo de la tierra. Estamos ante una de las escenas más conmovedoras del Hombre de Nazaret en su condición de Pobre: el Hijo de Dios, luz de luz y nardo perfumado, espera pacientemente en la fila de las fieras y los halcones, fornicarios y adúlteros, hombres vestidos de tempestad y ceñidos de puñal, Él, el cordero blanco e inerme, esperando su turno como uno más entre los pecadores para entrar en las aguas purificadoras [...] aquel día nació la humildad, le nacieron alas potentes y escaló a la altura más encumbrada5.


			El río al que Jesús acudió para ser bautizado por Juan es el:


			Jordán, cuyo nombre significa «el que baja», pues desciende desde una altura en su nacimiento de 520 metros sobre el nivel del mar hasta una de 392 metros por debajo del nivel del mar en su desembocadura en el mar Muerto, es el río más largo y caudaloso de la Tierra Santa por sus 360 kilómetros de longitud, su anchura media de 35 metros y su profundidad de entre 1,5 y 3,5 metros. Nace en las montañas del Antilíbano y atraviesa el sureste del Líbano hacia el sur hasta la costa norte del mar de Galilea. Se extiende por el valle del Rift (la fractura tectónica que separa la placa africana de la placa arábiga) y sirve como frontera entre Jordania e Israel y entre Jordania y Palestina. El lugar preciso del Bautismo del Señor lo indica san Juan en su evangelio: «Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando» (1,28). No se refiere el evangelista a la Betania de Israel, cercana a Jerusalén, donde residían Lázaro, Marta y María, sino a la Betania de Jordania, localizada a 50 kilómetros de Ammán, en las riberas del río Jordán, sitio en el que se practicaron excavaciones a partir de 1899 y en el que, tras el Tratado de Paz israelí-jordano de 1994, se encontraron canales de agua e iglesias con piscinas bautismales que indican con exactitud el lugar; y aunque Israel pretende que la verdadera orilla es la suya, de nombre Qasr al-Yehud, la UNESCO declaró Patrimonio de la Humanidad en 2015 a la orilla del Reino Hachemita de Jordania, de nombre Wadi Kharr6.


			El Señor quiso acudir al Jordán y recibir el bautismo para estar junto a los pecadores, con ellos y con nosotros, hombro a hombro para caminar a nuestro lado, para alegrarse o sufrir con nosotros; y lo hace no solamente a pesar de nuestros pecados, sino con nuestros pecados. Él no pierde la esperanza de nuestra conversión porque anhela nuestra salvación.


			En su relato del bautismo, san Marcos, el evangelista que acentúa más la naturaleza humana de Jesús, para un lector que desconoce la promesa del Mesías que habría de venir al mundo, no implica, en estas palabras del texto, una revelación mesiánica de origen divino. Muchos de los bautizados por Juan en el Jordán tuvieron experiencias de Dios que los impulsaron a cambiar su modo de vida y enderezar sus caminos; pero, en el caso de Jesús, la vivencia que tuvo en ese momento definió su vida de una manera incondicional. Más allá de una experiencia mística, lo que Jesús vivió, escuchó y comprendió sobrepasaba toda revelación de Dios a hombre alguno. Jesús había sido objeto de una teofanía:


			10En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. 11Y se oyó una voz que venía de los cielos: Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.


			La teofanía es un acto de Dios mediante el cual se revela especialmente a alguien o a algunos en particular. La Epifanía es más universal, como la adoración de los magos llegados de Oriente, que, simbolizando a los pueblos del mundo, ven en el Niño del pesebre a Dios hecho hombre que se muestra en ellos a la humanidad, a las diversas razas, a todos los pueblos y culturas.


			Al momento de su bautismo, Jesús fue objeto de una teofanía que san Marcos retrata con figuras que han de comprenderse a partir de su contenido teológico, de su simbolismo, más allá de las imágenes que el mismo evangelista describe. Así, la expresión los cielos se rasgaban no se refiere tanto a un fenómeno cósmico, como a un suceso teológico en el que los cielos se abren porque Dios habla. En el Bautismo de Jesús, los cielos se vuelven a abrir (se rasgaban) porque el Padre hablará de manera definitiva y plena a través de Jesús y en Jesús.


			¿Cuáles y cuántos bienes habríamos perdido, si el Señor no hubiera hecho caso a Juan, y no hubiese recibido el bautismo? Antes, las puertas del cielo permanecían cerradas y la región de arriba era inaccesible. Podemos descender a lo más bajo, en cambio no podemos subir a lo alto. ¿Acaso tuvo lugar solo el Bautismo del Señor? También tuvo lugar la renovación del hombre viejo y también confió los tronos de la misma adopción al instante, «los cielos se abrieron». Se hizo la reconciliación de lo visible con lo invisible. Los poderes del cielo se llenaron de alegría, y fueron curadas las enfermedades de la tierra; las cosas que permanecían escondidas salieron a la luz; los que estaban entre el número de los enemigos se hicieron amigos. Has oído que el evangelista dice: «Los cielos se abrieron» por estas tres maravillas. Una vez bautizado Cristo, el Esposo, convenía que se abrieran las espléndidas puertas de la cámara nupcial. Lo mismo que cuando el Espíritu Santo descendió en forma de paloma, y la voz del Padre se oyó por todas partes, también convenía que «se levantaran las puertas del cielo»7.


			En el Bautismo del Señor se encuentran elementos del Génesis, del momento de la Creación, porque el Padre, en su divino Hijo, vuelve a crear haciendo una re-creación del hombre en Jesús. Estos elementos creacionales son las aguas y el Espíritu de Dios que sobre ellas «aleteaba», tal como expresa el Génesis (cf. 1,2). Marcos, por su parte, refiere que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él; no con la forma de una paloma, sino en forma de paloma, aleteando, así como estas aves suelen hacerlo con fuerza al descender, batiendo el aire con sus alas y produciendo un gran sonido, para entender este relato que, por una interpretación antigua del texto, dio origen a la iconografía del Espíritu Santo precisamente con una paloma, una imagen que, sumándose a la del fuego o a la de una nube, ha logrado representar al Espíritu de Dios de manera sencilla para los ojos humanos. Así lo explica san Ambrosio: 


			Cristo bajó; estaba presente Juan, que bautizaba, y descendió el Espíritu Santo en forma de paloma. No descendió una paloma, sino que descendió «en forma de paloma» [...] ¿Por qué razón? Para que no pareciera que el Señor Jesucristo tenía necesidad de recibir el misterio de la santificación, sino para que Él mismo obrara la santificación, y también el Espíritu Santo8.


			La voz que se oyó, procedente de los cielos, es pronunciada en segunda persona del singular (tú), de donde se entiende que la voz se dirigió solamente a Jesús sin que los circundantes la escucharan, sin que se percataran de la teofanía: Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco, es decir, en ti me alegro, tú eres mi alegría. Esto incide en la experiencia única y personal del Señor en su bautismo y confirma la teofanía, pues es una revelación que únicamente él recibe. Este hecho muestra que el bautismo significó para Jesús un vuelco en su vida, un cambio determinante de una actividad totalmente nueva, y es a partir de esta experiencia que Jesús iniciará su ministerio y su predicación. La experiencia viva de Dios lo marcó profundamente a partir de esa extraordinaria revelación por la que le hace saber, personalmente, quién es él: Tú eres mi Hijo.


			Toda acción de Dios es trinitaria; lo vemos en el bautismo, como expresa san Agustín: «El Padre en la voz, el Hijo en el hombre, el Espíritu Santo en la paloma»9.


			¿Conocía Jesús su origen divino? ¿Se lo reveló su madre? ¿Se lo dijo san José? ¿En qué momento tomó conciencia de su naturaleza divina? ¿Fue descubriendo gradualmente su identidad mesiánica? ¿En qué momento supo que la salvación se daría solo a cambio de su propia vida? Estas son algunas de las muchas preguntas que solemos hacernos con relación a la conciencia que Jesús tenía de sí mismo. Sabemos de los relatos de la infancia y del Niño perdido y hallado en el templo (cf. Lc 2,41-50), aunque Marcos quiere presentarnos a este Jesús Dios y hombre, divinísimo y humanísimo, en quien, al momento del bautismo, una nota vibrante de su espíritu le altera la vida y lo impulsa, lo lanza al hallazgo de sí mismo como Hijo de Dios.


			Este texto lleva a considerar que el bautismo de todo cristiano, además de ser el ingreso formal a la comunidad de la Iglesia en torno a Cristo, especialmente es el momento en que el Padre nos recibe como hijos suyos. En efecto, por el bautismo quedamos configurados en Cristo como hermanos suyos y en el Padre como hijos, pues Jesús nos ha ganado para Él, para que, igualmente, en algún momento de nuestra historia nos sepamos, sintamos y reconozcamos como hijos que somos de Dios, cosa que indefectiblemente cambia toda perspectiva de la vida cuando se escucha en los oídos del corazón la Palabra del Padre que nos dice: Tú eres mi hijo. La vida comienza a vivirse de distinta manera sabiéndose Hijo de Dios, conociendo que en cada uno de nosotros se trasciende el encuentro de nuestros padres, porque Dios tiene un amor especial por cada hijo suyo y un plan para cada uno. Sucede entonces, como en Jesús, que en toda vida humana se presenta un giro que define la historia personal; con una diferencia: en tanto que todos somos hijos de Dios, Jesús es el Hijo de Dios.


			
Tentaciones en el desierto


			12A continuación, el Espíritu lo empuja al desierto. 13Y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían.


			Que el Espíritu lo empuje al desierto es la consecuencia de lo que acaba de acontecer en la vida de Jesús. Al desierto entró Jesús de Nazaret y salió Jesucristo; al desierto entró el hijo del carpintero y salió el Hijo de Dios. En Jesús se unen dos naturalezas: la naturaleza divina y la naturaleza humana, ambas en la segunda persona de la Santísima Trinidad. El Espíritu empuja a Jesús, lo arroja a esta experiencia del desierto donde cobrará conciencia plena de su realidad; allí en el desierto, donde, más que estar en un lugar, se vive en un estar.


			A partir de su bautismo, Jesús vivirá en un permanente diálogo divino. Él también es llamado por el Padre al desierto para seducirlo, hablarle al oído, enamorarlo y hacerle saber qué espera de Él y cuál es su tarea. Jesús profundiza su diálogo con el Padre, un diálogo que no conocerá final.


			Después de su bautismo en el Jordán y al volver a Galilea, hay en la vida de Jesús un viraje y un cambio de derrotero. No volverá a Nazaret para ocuparse nuevamente de los trabajos de costumbre, sino que cerrará su taller, dejará su casa, saldrá de su pueblo, y renunciará a la vida modesta pero tranquila en su pequeña aldea. Conducido por el Espíritu Santo, emprenderá un género de vida diferente, se entregará por completo a su nuevo ministerio y hará una opción radical de pobreza y de renunciamiento en abandono total a la providencia de Dios10.


			Así como el Señor no prescindió del bautismo de Juan, tampoco evitó el desierto. No hay razones para no atravesar por los desiertos del Espíritu, ya sean una o varias las ocasiones. El papa Benedicto XVI, en uno de sus primeros discursos como Pontífice, afirmó: «No tengan miedo de entregar su vida a Cristo, él no les quitará nada y les dará todo». Así, aunque el desierto pueda parecer motivo de temor, no lo es, pues de la experiencia del desierto siempre se sale consolado, instruido, fortalecido; aunque para marchar al desierto, y al encuentro con Dios, sea preciso dejar atrás algunas cosas.


			El desierto se tradujo, para Jesús, en el trance de tener que dejar tras de sí su casa y con ella a su virgen madre, María. No debió ser fácil dejarla, siendo viuda y sin otros hijos. Abandonar también el taller de José y el oficio de carpintero que él mismo le enseñó, tampoco debió ser fácil, pero María ayudó al corazón de su hijo animándolo a seguir la ruta trazada por el Padre, a continuar hacia el horizonte de la salvación, a dejarla a ella para ir a buscar a sus otros hijos, a ti y a mí. Es profuso el amor de María por nosotros, es enorme el amor de Jesús por la humanidad.


			Y ¿qué hay de nosotros mismos? No podemos temer al desierto, aunque implique un giro en nuestras vidas, pues allí encontramos el plan de una vida mejor, allí escuchamos la voz de Dios, allí tenemos el inicio de la gran aventura de vivir como Dios quiere, descubriendo su voluntad para cada uno. He allí el pretexto de la existencia, la causa de nuestro vivir. De allí parte el inicio del descubrimiento de la propia historia.


			Y permaneció Jesús toda su vida en el desierto, pues cuarenta es el número teológico que simboliza toda una generación o toda una vida. Cuarenta años del pueblo de Dios en el desierto equivale a toda una generación de Israel. Así, los cuarenta días de Jesús en el desierto no se refieren tanto a un tiempo de unas cinco semanas, sino a su vida vivida siempre en ocasión de desierto. Cuarenta días, siendo tentado por Satanás indica las tentaciones sembradas por el demonio durante toda su vida. Es significativo por ser parecido a lo que nos ocurre cotidianamente. Si acaso pensamos que Jesús solo fue tentado en tres ocasiones durante los cuarenta días que estuvo en el desierto, nos habremos formado una imagen de Jesús distante de nuestras vidas, pues esta idea puede llevarnos a considerar que para él su vida estuvo libre de tentaciones, solamente tres, a diferencia de nosotros, que estamos expuestos a superar tentaciones constantes y frecuentes. Jesús, que nunca tuvo pecado, sí conoció las tentaciones, y en ello radican su fortaleza y su gran mérito, en esas luchas de las que siempre salió vencedor.


			Debemos conocer que la tentación se produce de tres maneras: por sugestión, por delectación y por consentimiento. Nosotros, cuando somos tentados, nos deslizamos generalmente en la delectación e incluso hasta en el consentimiento, porque engendrados en el pecado, llevamos además con nosotros el campo donde soportar los combates. Pero Dios, hecho carne en el seno de la Virgen, que había venido sin pecado al mundo, no soportaba nada que fuera contrario a él mismo. Por tanto, pudo ser tentado por sugestión, mas la delectación del pecado no rozó siquiera su alma; así toda aquella tentación diabólica fue exterior, no permaneció dentro11.


			La expresión estaba entre los animales denota que se encontraba en medio de la creación, es decir, en el mundo. Dios ahora es tal cual nosotros, quienes, siendo personas humanas, estamos entre las demás creaturas. Esta expresión es reflejo del acontecimiento más grande de la humanidad: la encarnación del Verbo Eterno. Dios se ha hecho hombre; más que hacerse como nosotros, se ha hecho uno de nosotros y, como hombre, ahora Él ha entrado en la creación, ha ingresado a nuestro mundo, como todos, y vive entre los animales, entre la hierba, entre los campos y las montañas, bajo el sol o la lluvia, con frío o con calor. Ahora Dios está entre nosotros, es Dios-con-nosotros.


			La locución los ángeles le servían va más allá de la consideración de creaturas angélicas que le rodean y le atienden. Esa expresión, como la imagen de solamente unos días en el desierto, nos aleja de la humanidad de Jesús, de una humanidad como la nuestra tal cual es. Esa figura de Jesús, siendo servido por ángeles, no ha de tomarse de manera textual en el sentido de encontrarse bajo una especie de protección angelical que le servía para no tropezar o para librar accidentes o vicisitudes. Estrictamente, todo ángel es mensajero, portador de mensajes de Dios. Así, la expresión evoca que a Jesús, inmerso en la creación, sí le servía el mensaje de Dios, la Escritura Sagrada. El texto presenta a un Jesús atento a la voluntad de Dios, a sus mensajes, un Jesús que dialoga con el Padre, que quiere vivir lo que Dios dice y quiere, un Jesús inmerso en la oración constante.


			
Jesús inicia su predicación


			14Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: 15«El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; conviértanse y crean en la Buena Nueva».


			El inicio de la predicación del Señor tuvo lugar en Galilea, territorio del que forma parte Nazaret, donde él residía.


			Jesús no empezó anunciando el Reino de Dios en Jerusalén (aunque al final irá allí), pues la obra de Dios no se expresaba por los sacerdotes y el templo. Tampoco se quedó al otro lado del Jordán, esperando el juicio de Dios, como el Bautista. Jesús vino a Galilea para iniciar allí, en un extremo de la tierra prometida, la obra del Reino de Dios (cf. Mt 4,12-17), retomando así la historia más antigua de Israel12.


			Los hechos sugieren que la aprehensión del Bautista –perpetrada por Herodes Antipas, rey de Galilea– provocó en Jesús que diese inicio a su predicación; fue el detonador que lo lanzó a comenzar su misión redentora. Juan proclamó un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, pero al caer prisionero no pudo continuar con su tarea, y se convirtió en una señal determinante para el Señor, quien desde Galilea comenzó a proclamar la Buena Noticia del reino de los cielos ahora cercano a nuestro mundo, a nuestro tiempo.


			Desde que se va a Galilea, el Jesús marcano es como un torbellino. Dice Marcos que el Espíritu lo llevó al desierto (Mc 1,12). Allí reflexiona sobre su misión. Se decide de una manera irrevocable a entregarse totalmente a ella. Y va haciendo lo que cree que tiene que hacer, sin pausas y sin descanso. Esto se revela en el mismo uso de las palabras. La palabra griega que significa «enseguida» (griego: eutheos) aparece 80 veces en todo el Nuevo Testamento. De esas 80, 40 salen en Marcos. Todo lo está haciendo enseguida, enseguida13.


			La predicación del Señor puede puntualizarse en dos avisos: tiempo cumplido y reino cercano; y en dos exhortaciones: conversión y creer.


			1)	El tiempo se ha cumplido: La plenitud de los tiempos vio sus inicios en Belén de Judá la noche de Navidad, al momento en que Dios nació hombre. Transcurrieron los años, más de treinta; el Dios-niño creció hasta que luego de su experiencia en el bautismo y en el desierto vio propicia la ocasión para proclamar que el tiempo establecido por Dios en el plan de salvación ya había comenzado para la humanidad. La aseveración «el tiempo se ha cumplido» «es una principal afirmación teológica (Dios viene), antropológica (toda persona ha de acogerlo y transformarse) y cristológica: Él mismo va a poner toda su vida al servicio del Reino»14.


			El reloj de Dios marcó la hora del tiempo fijado para Israel, que por siglos esperó la venida de su Mesías; un tiempo para toda la humanidad, insertada en la misericordia de Dios para rescatarla del pecado, del mal y de la muerte eterna; un tiempo individual para cada persona.


			Hoy, cada uno en su momento puede personalizar el aviso de Jesús y hacerlo propio. El tiempo se me ha cumplido, el tiempo de saber que todos formamos parte del plan de Dios, el tiempo de conocer que antes de morir hay un tiempo para vivir mejor, de una manera que es más plena en aquel tiempo de descubrir el obsequio de Dios para cada uno. Este es el tiempo específico del cumplimiento del plan salvífico de Dios.


			2)	El reino de Dios está cerca: El Señor del universo, Creador de todas las cosas, el Hacedor de cielos y tierra, el Innombrable, el Dios de la Antigua Alianza, ahora es cercano haciéndose uno de nosotros, y este es el centro fundamental de la buena y gran noticia que Jesús anuncia al proclamar que el Reino de Dios, que era lejano, ahora está aquí.


			San Jerónimo, quien tradujo la Biblia al latín a partir del año 382 a solicitud del papa Dámaso I, expresa que: 


			en cuanto puedo recordar, del Reino de los cielos no he oído hablar nunca, leyendo la ley, leyendo los profetas o leyendo el salterio, sino solo en el Evangelio. El Reino de Dios ha quedado abierto solo después de que haya venido aquel que dijo: «El Reino de Dios está dentro de ustedes»15.


			Un antiguo cuento narra que un pez joven, informado de que el mejor lugar en el que podía crecer y desarrollarse era el mar, acudió ante un pez viejo y sabio para preguntarle cómo llegar. El pez viejo le respondió que el mar lo rodeaba y envolvía su cuerpo, y que, aunque no se percatara, ya estaba inmerso en él. El otro, incrédulo y decepcionado, le respondió que eso no era verdad, que solamente estaba en el agua, y luego, frustrado, se retiró nadando en busca de lo que pensó que fue tan solo una quimera. Pues bien, para conocer el Reino de Dios, cercano en la tierra y ya presente entre nosotros, bastaría con estirar la mano para sentirnos inmersos dentro de él. Este Reino que Jesús hizo cercano, ya nos rodea, nos envuelve, lo respiramos en nuestro derredor. Este aviso de Jesús también habremos de hacerlo propio. El Reino de Dios está cerca de nosotros como parte esencial de la predicación de Jesús, pues es en Él en quien el reinar de Dios ha llegado a nuestras vidas.


			Reino de Dios es una fórmula abstracta que, como todas las hebreas, hay que interpretar de forma concreta, de acuerdo con el carácter de esta lengua. Por ello, «Reino de Dios» es lo mismo que «Dios reina»16.


			3)	Conviértanse: La palabra conversión viene del griego metanoia, compuesta por meta (lo que está más allá, lo que ha de alcanzarse) y noia (mente, mentalidad o actitud). La metanoia es la oportunidad de adquirir una mentalidad que permita llegar más allá de donde se está.


			La exhortación de Jesús a la conversión implica detenerse en el camino para mirar hacia los horizontes de la existencia y dirigir pasos hacia donde podamos extender nuestras acciones de vida en una invitación a participar del tiempo que se ha cumplido, el del Reino que se ha hecho cercano, el de la esperanza en plenitud. 


			El requisito para la conversión es el deseo de cambio, superar al hombre viejo para comenzar a ser un hombre renovado. Poner la atención en la necesidad de experimentar una metanoia se traducirá en convertirse en discípulo de Jesús, que es lo que Él espera con su exhortación.


			4)	Crean en la Buena Nueva: Las noticias que son muy felices resultan difíciles de creer al primer momento, pero luego de asimilarlas se traducen siempre en una gran alegría; es lo que sucede con esta noticia.


			Creer es un acto que se deriva de la fe, no de la razón. La razón lleva a conocer, la fe lleva a creer, y así como algunas personas presentan discapacidades físicas visuales, auditivas o intelectuales –que impiden ver, oír y razonar adecuadamente–, también hay quienes padecen una discapacidad espiritual que les impide creer.


			Esta exhortación de Jesús evidencia el imperativo de creer, manifiesta la necesidad del deseo de superar la carencia de fe y el empeño en un esfuerzo personal. «Creer en esta buena noticia se traducirá en un aumento de la fe», esto es lo que Jesús quiere suscitar en cada uno para llevar nuestra atención hacia lo que él ha de mostrarnos en esta noticia que requiere ser creída, porque procede de la verdad.


			El orden para seguir en esta puntualización de la predicación de Jesús debe ser el mismo que él expresa. La respuesta a su predicación no empieza por creer para luego convertirse, vivir el Reino de Dios y finalmente reconocer que el tiempo se ha cumplido. No en ese ni en otro orden, pues de no haberse cumplido el tiempo, el Reino no se habría hecho cercano, no habría oportunidad de conversión y no se necesitaría de la fe para creer en lo cierto de la predicación, en la verdad que es Jesús.


			
Vocación de los cuatro primeros discípulos


			16Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. 17Jesús les dijo: «Vengan conmigo, y los haré llegar a ser pescadores de hombres». 18Al instante, dejando las redes, lo siguieron.


			Jesús salió al encuentro del hombre en su labor cotidiana. Buscó a personas sencillas en su lugar de trabajo, a Simón y a su hermano Andrés en la faena de arrojar las redes al mar. No fue a buscar dignatarios, gobernadores ni reyes. ¿Dónde encontrar pescadores si no en el mar? Estaban largando las redes, escribe el evangelista, y agrega lógicamente en consecuencia: pues eran pescadores. Así también, el Señor busca al ama de casa y al padre de familia en su hogar, al estudiante en su escuela, al obrero en su fábrica, nos busca en nuestros afanes y en nuestros descansos, en los logros y fracasos, en las alegrías y en las tristezas de cada uno de nuestros días, allí donde nos desarrollamos respectivamente.


			Ahora que el Absoluto ha acometido nuestro mundo, busca al hombre en lo sencillo de lo cotidiano. Bordeando nuestra existencia, el Creador del universo se pasea con su mirada puesta en aquel pequeño mar de Galilea.


			El evangelio no se estaciona en la crónica de sucesos ocurridos hace dos milenios que quedaron catalogados en la historia para permanecer en un libro. No, el evangelio narra hechos que siguen sucediendo porque trascienden la historia. Jesús continúa saliendo al encuentro de cada persona, y no es el hombre el que ha salido a buscar a Dios, sino Dios quien ha salido al encuentro del hombre. Este es el relato de aquel momento en Galilea, del llamado de Simón y Andrés, pero es un llamado que continúa porque Jesús sigue haciéndose presente a cada persona en lo cotidiano de su vida. Lo que en aquel momento fue bordear el mar de Galilea para llamar a sus primeros discípulos, para la humanidad se ha derivado en bordear las bahías de nuestras vidas.


			Aquellos pescadores escucharon de Jesús la promesa de llegar a ser pescadores de almas, una promesa que no entendieron al principio, pero que descubrieron con los años al ver cómo el horizonte de su historia iba creciendo tanto como el significado renovado de sus vidas. En efecto, descubrieron que es más grande sacar almas del olvido que peces del mar.


			La actividad de aquellos discípulos se amplió con la novedad de ser pescadores de hombres, hasta convertirse en una misión universal. El Señor lo sigue haciendo hoy con todos: a los padres de familia los hace ser padres de almas que volverán a Dios, a los profesores los destina a formar conciencias, a los arquitectos los convierte en edificadores de personas, a los cantantes les hace cantar al espíritu, los escritores llevarán palabras de esperanza y los artistas despertarán el corazón con su arte; el plan de Dios para cada uno y para todos los seres humanos es de alcances infinitos.


			En el llamado de Jesús, seguir equivale a convertirse en discípulos suyos. Aquellos dos pescadores, en cuanto soltaron las redes, pudieron seguirle. Para Simón y Andrés, las redes, que son su instrumento de trabajo, simbolizan también un impedimento para seguir a Jesús. Ser discípulo no consiste en renunciar al trabajo, sino en dejar aquello que pueda convertirse en obstáculo para cumplir la voluntad de Dios. ¿Quién nos dijo que para seguir al Señor no habremos de dejar algo atrás? Para seguirlo será preciso saber que en su llamado subyace un plan de vida para cada uno de nosotros, que siempre será mejor y más grande del que habríamos podido suponer. Será necesario confiar en él, saber que no es posible continuar asidos a aquello que nos enreda haciéndonos sus dependientes y manteniéndonos atados.


			Cada persona sabe qué es lo que tiene que dejar. Allí está la lista de las dependencias, allí están los rencores, las envidias; dejar atrás los vicios, las malas amistades, soltar los celos, dejar los odios. Ese será el instante en el que, como Simón y Andrés, estaremos dispuestos a seguir al Señor.


			19Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes. 20Y al instante los llamó. Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.


			El llamado a Santiago y a su hermano Juan, aunque similar al de Simón y Andrés, requirió de ellos una voluntad más vigorosa, pues estos hijos de Zebedeo serían los herederos del negocio de su padre, de las barcas, las redes y todo ello. Estos dos jóvenes pescadores tuvieron que dejar un futuro seguro y un importante patrimonio a cambio de hacerse discípulos de Jesús. 


			Si no hubiera habido algo divino en el rostro del Salvador, hubieran actuado de modo irracional al seguir a alguien, de quien nada habían visto. ¿Deja, acaso, alguien a su padre y se va tras uno en quien no ve nada más de lo que ve en su padre? Mas ellos dejan al padre carnal y siguen al padre espiritual. Es más, no dejan al padre, sino que encuentran al padre. ¿Por qué he dicho esto? Para hacer ver que en el rostro del Salvador había algo divino, que hacía que, al mirarlo, los hombres lo siguieran17.


			Hoy sucede algo similar con tantos jóvenes que marchan al seminario o a las misiones, que ingresan a conventos o a monasterios para consagrar su vida a Cristo. Son ejemplos excepcionales de nuestro tiempo que logran desasirse de los bienes materiales y en quienes se cumplen las palabras de santa Teresa de Jesús: «El verdadero señorío es no poseer nada»18. Los demás, al menos, podríamos tener precaución de que aquello que poseemos nunca llegue a suplir el llamado del Señor tanto como para ya no poder seguirlo.


			El desasimiento de las cosas consiste, en su sentido literal, en desasirse de las cosas, en no permanecer asido a ellas; que no es lo mismo que deshacerse de las cosas, algo que no nos pediría Jesús, porque él sabe que, siendo discípulos suyos, ya no seremos del mundo, aunque estaremos en el mundo; y así como Simón, Andrés, Santiago y Juan tuvieron el mérito propio de seguir a Jesús, fue él quien los buscó y los llamó.


			Ahora, pongamos atención a los cuatro verbos que entretejen este relato: ver, llamar, dejar y seguir. Así como lo hizo con los primeros discípulos, el Señor hoy nos ve, nos llama y nos promete convertirnos en algo mucho más grande de lo que ya somos; eso lo hace él. Por nuestra parte, dejemos lo que nos estorba para poder seguirlo. Son dos las acciones que provienen de él y dos las que proceden de nosotros. No estamos solos, nos acompaña la certeza de aquello que afirma santa Teresa de Jesús: «Cuando el Señor quiere para sí un alma, tienen poca fuerza las criaturas para estorbarlo»19.


			
Jesús enseña en Cafarnaúm y cura a un endemoniado


			21Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. 22Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.


			El primer lugar de encuentro de Jesús que se da con los hombres, ya durante su predicación, tiene lugar en lo cotidiano, en el ambiente de trabajo; este segundo encuentro ocurre en el ámbito de la fe, en una sinagoga, sitio de la veneración a Dios, en el ambiente religioso. Aquí, Jesús sorprende a sus oyentes al hablarles de una manera nueva; es la forma en la que él enseña, una catequesis que provoca eco en sus mentes. Luego viene su asombro porque constatan que les enseña con una autoridad que no conocían, una autoridad que es superior a la de los escribas, quienes eran los autorizados para enseñar las Escrituras.


			En griego, exousia significa más que autoridad, poder, pues denota la capacidad de hacer algo porque se es capaz de hacerlo y porque se cuenta con la potestad para hacerlo. Tiene exousia aquel que puede, no el que tiene poder por su cargo, su armamento o su riqueza. Jesús, aunque no forma parte del grupo de los escribas, puede enseñar la Palabra porque tiene exousia; dicha cualidad le da la capacidad de hacerlo, y esto impactó de tal manera a los presentes que quedaron asombrados ante tal sabiduría, que le viene a Jesús del Espíritu de Dios posado sobre Él en su bautismo en el Jordán (cf. Is 11,2). Al mismo tiempo, los escribas quedaron, en cierta forma, desautorizados por quienes ahora han escuchado a Jesús.


			Que a nadie le extrañe que Jesús predique en una sinagoga, en sábado, el día dedicado en el judaísmo a Dios. Así como el domingo, en el cristianismo, todo asistente a la celebración de la santa Misa puede levantarse para proclamar desde el ambón la Palabra de Dios, expresada en las lecturas y en el salmo, así cualquier asistente judío en la sinagoga, en tiempos de Jesús, se ponía de pie, desenrollaba los textos y proclamaba la Palabra. También podía presentar alguna reflexión en torno a ella.


			Yo me pregunto: ¿Qué había enseñado de nuevo? ¿Qué había predicado de nuevo? Decía de sí mismo las mismas cosas que habían dicho los profetas. Mas se admiraban por esto, porque enseñaban como quien tiene autoridad y no como los escribas. No enseñaba como un maestro, sino como el Señor: no hablaba, apoyándose en otra autoridad superior, sino que hablaba él mismo con la autoridad que le era propia. Hablaba así, en definitiva, porque con su propia esencia estaba diciendo lo que había dicho por medio de los profetas20. 


			Y se cumple la profecía: «Por eso mi pueblo conocerá mi nombre en aquel día, y comprenderá que yo soy el que decía: “Aquí estoy”» (Is 52,6).


			En aquella sinagoga de Cafarnaúm, la enseñanza de Jesús no pasó inadvertida para nadie, tampoco para los demonios...


			23Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: 24«¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios». 25Jesús, entonces, le conminó diciendo: «Cállate y sal de él». 26Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él. 27Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: «¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen». 28Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.


			De los cuatro evangelios, el de Marcos presenta el mayor número de presencia de espíritus inmundos y endemoniados. Jesús, que ha venido al mundo para traer el Reino de Dios, ha venido también a liberar al hombre de todo espíritu del mal. Este es el primer milagro en el primer evangelio, un poderoso signo que acompaña a las palabras de Jesús y detalla con precisión los cinco elementos de un exorcismo: el encuentro del Señor con el endemoniado, la descripción de los efectos de la posesión, el exorcismo como mandato indiscutible, la expulsión del espíritu inmundo y la impresión que causa entre los testigos del milagro. 


			Jesús manifiesta el poder que tiene sobre los demonios a través de este exorcismo, un hecho que jamás había ocurrido en el mundo; los demonios actuaban impunemente, pero ahora hay un «límite impuesto al mal por el bien divino»21. Jesús entabla una lucha personal contra el demonio y contra el mal; por primera vez un demonio es expulsado de la creatura humana y arrojado fuera de nuestro mundo. 


			Al ser el demonio un ser espiritual, inmediatamente ve que Jesús es su enemigo personal. Experimenta casi físicamente la irradiación del poder irresistible que emana de Jesús. Comprende de una vez que para él está todo perdido. Pero las cabriolas de los demonios no son sino el reflejo visible de la personalidad invisible de Jesús. En efecto, al ser de orden espiritual, la grandeza de Jesús escapa a la percepción de las multitudes. Los demonios, que ven las realidades espirituales, son aquí los intermediarios de la revelación del Hijo de Dios. Son el espejo que refleja, en beneficio de los hombres, el rostro invisible del Mesías. Por eso, en la economía del evangelio de Marcos, estos encuentros demoníacos adquieren el valor de verdaderas epifanías. Son una manifestación indirecta y velada de la personalidad trascendente del Hijo de Dios. Se alcanza la cumbre cuando el demonio grita el Nombre de Jesús, es decir, su título de Hijo de Dios22.


			Es de notar que el espíritu inmundo sabe quién es Jesús, como lo saben todos los demonios, como lo sabemos todos los cristianos y también lo saben los no creyentes; pero saber de Jesús y saber quién es él no es suficiente para alcanzar la salvación, pues para participar de la obra redentora del Señor, además de conocerlo, es preciso seguirlo, hacerse discípulo suyo y hacer su voluntad obedeciendo a Dios.


			Gran cosa es la fe, pero no aprovecha nada sin la caridad. Los demonios confesaban a Cristo. La fe, no el amor, les hacía decir: «Qué hay entre nosotros y tú?». Tenían fe, pero no caridad. Por eso eran demonios. No te gloríes de la fe, tú que todavía eres comparable a los demonios23.


			El demonio es una creatura ajena a nosotros que presenta tentaciones para sacarnos del camino y hacernos pecar, a fin de alejarnos de Dios, de su amor, de su protección; cosa que bien conocemos. En un segundo nivel de lectura, este relato nos ofrece la posibilidad de mirar hacia nuestro interior para revisar el estado de gracia en el que se encuentra nuestra alma, y ver que no está limpia del todo, porque a causa de nuestros pecados se ha ido manchando y opacando, y si somos sinceros advertiremos que se encuentra francamente sucia.


			Así como en aquella sinagoga el espíritu inmundo le gritó a Jesús para hacerle expresar la relación entre ambos, saber qué es lo que tenía que ver él mismo con el Señor y recibir la respuesta, así también es necesario que nosotros le hagamos al Señor la misma pregunta como comunidad humana y cristiana que somos, como personas, familias, instituciones, naciones... pararnos ante Él y decirle: «¿Qué tenemos nosotros que ver, hoy, contigo, Jesús de Nazaret?­». Los creyentes agregaremos: «Sé quién eres tú, eres el Salvador, el Redentor, el Hijo de Dios». Y aunque pensamos que ya sabemos quién es Él, en su respuesta conoceremos qué es lo que quiere para cada uno de nosotros. –¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, y qué es lo quieres tú de mí? Dímelo tú mismo, pues no he logrado llegar a entenderlo del todo, tal vez solamente una parte–.


			Es necesario iniciar un diálogo personal y comunitario con el Señor de la Historia para que sea posible establecer un compromiso con Él, ya que si no sabemos qué es lo que quiere, qué espera de nosotros y lo que implica seguirlo, no sabremos responder a su voluntad. En efecto, necesitamos establecer un compromiso mayor con Dios para participar de la alianza entre Cristo y nosotros mismos.


			Así que pregúntale ahora al Señor qué es lo que él quiere de ti. Cuando te responda –porque lo hará, pues él no defrauda a nadie– quedarás sorprendido, tal vez hasta apasionadamente grites y veas cómo tu vida se agita al llegar este momento de plenitud. Te vas a sacudir emocionalmente al vivir en tu propia vida la limpieza espiritual, al ver cómo Cristo toma tus pecados, los limpia, los lava y los deja más transparentes que el agua cristalina. Quedarás felizmente pasmado, como aquellos que estuvieron en la sinagoga hace tanto tiempo, cuando compruebes que Jesús tiene poder total sobre cualquier espíritu inmundo. Comprobarás que el cristianismo es una doctrina nueva con la que puedes vencer al mal lavando la inmundicia del alma para ser una persona nueva, limpia y buena, tal y como Dios te creó, así como Él quiere que seas siempre.


			Era preciso que Dios se encarnara y se hiciera presente en el mundo para lavar la suciedad del alma y para que pudieras preguntarte qué clase de espíritus animan hoy al ser humano y cuál es el que te inspira, o te domina. En Jesús se encuentran la verdad y la oportunidad del cambio radical de vida que sigue siempre tras la expulsión de todo mal.


			Atrévete, como el hombre de la sinagoga, y pregúntale al Señor qué tienes que ver con él. Prepárate, porque te lo va a responder y en su respuesta encontrarás el auténtico sentido de vivir, el génesis de tu vida, el inexorable objetivo y la trascendental misión de tu existencia, como persona y como creyente.


			Tras recibir la respuesta de Jesús, aquel hombre que estuvo poseído por un espíritu inmundo supo que él también, aunque inmundo, era sujeto de salvación mientras su vida se agitaba por la acción de Jesús.


			
Curación de la suegra de Simón


			29Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. 30La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y le hablan de ella.


			En nuestro tiempo, gracias a los avances en la medicina, se conocen las causas diversas que ocasionan las enfermedades: bacterias, virus, desgaste e insuficiencia orgánica, etc. Esto era desconocido hace dos mil años, no se sabía de microbios ni de las afecciones que provocan en el cuerpo.


			En el Israel antiguo se pensaba que un enfermo era una persona que había sido atrapada por las fuerzas del mal, y que, por ende, sus padecimientos eran muestra de la presencia de ese mal en su cuerpo. En el mejor de los casos, como una idea menos dramática, se consideraba al enfermo como un malquerido de Dios, un abandonado de su misericordia, que sufría en su cuerpo las consecuencias de un castigo o de una maldición divina. Todo enfermo, cuando no era un endemoniado, era un maldito de Dios:


			Pero si no me escuchan y no cumplen todos estos mandamientos; si desprecian mis preceptos y rechazan mis normas, no haciendo caso de todos mis mandamientos y rompiendo mi alianza, también yo haré lo mismo con ustedes. Traeré sobre ustedes el terror, la tisis y la fiebre, que les abrasen los ojos y les consuman la vida (Lv 26,14-16).


			En nuestros días sabemos del contagio de las enfermedades infecciosas, pero antes, por no tener los conocimientos científicos, se consideraba que el menosprecio de Dios, fermentado en un maldito, se contagiaba a otro, también como una forma de reproche divino por haber entrado en contacto con un impuro.


			Las prescripciones médicas actuales no son las mismas que las de aquel tiempo para evitar el contagio, pues los rituales de purificación estaban prescritos por la ley judaica con el fin de no quedar impuro ante Dios.


			Para los contemporáneos de Jesús, la fiebre, que hoy es un síntoma de infección, se entendía como una evidente manifestación de las fuerzas del mal en franca posesión de quien la padecía, y sus manifestaciones físicas eran muestra de la invasión de algún demonio dentro del cuerpo de la víctima. Tratemos de verlo con aquella rudimentaria mirada: cuerpo tembloroso, sudoroso, sacudido por escalofríos, caliente, ojos rojos, mirada vacilante, palabras incoherentes, delirio.


			Los familiares del poseso estaban obligados por ley a evitar todo contacto con él a fin de eludir la maldición para no quedar contaminados ante Dios. Si la infección terminaba con la curación del enfermo, él debía acudir a su sinagoga a practicar el ritual de purificación prescrito por la ley ante el rabino para que diese testimonio ante la comunidad y pudiera ser aceptado nuevamente entre todos sin riesgo alguno. Pero si la enfermedad acababa con la vida del enfermo, además de reforzarse toda esta creencia, se entendía que el demonio había segado su vida para luego arrastrarlo a los infiernos. De aquellas valoraciones prevalece hasta nuestros días la curiosa expresión «se lo llevó el diablo» como referencia a la muerte.


			La casa que albergaba a un enfermo era a su vez impura. Nadie debía entrar allí para evitar el mismo riesgo de quedar contaminado; a nadie se le debía invitar a entrar en una casa impura, sería una imprudencia poner en riesgo la gracia de Dios, una afrenta a la vida del espíritu, el peligro de perder esta vida y la otra también.


			Jesús, que había sido invitado a comer en la casa de los hermanos Simón y Andrés, al salir de la sinagoga se dirigió al encuentro, pero entre el día de la invitación y el día de la cita ocurrió un suceso fortuito que vino a contrariar la buena intención de aquellos hermanos. Ya no podrían recibirlo en la casa porque estaba contaminada, y con vergüenza tuvieron que explicarle a Jesús que no podría entrar allí porque se encontraba postrada una mujer impura, la suegra de Simón; la casa era impura y ellos tuvieron que hacerle saber de ese peso que les abrumaba por la maldición que había ocupado su hogar.


			En consecuencia, como lo habría hecho todo judío de aquel tiempo, luego de la advertencia de impureza-contaminación-maldición, Jesús debió alejarse del lugar y de todo aquel que habitara esa casa, pero él hizo lo contrario.


			31Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.


			Este tercer encuentro de Jesús ocurre en el entorno familiar, en la intimidad de la casa. En efecto, el Señor nos busca en nuestro lugar cotidiano de trabajo, en la vivencia de nuestra vida religiosa y también en la familia. Cuánta sorpresa habrá provocado, primero, el acercamiento de Jesús y, después, el efecto milagroso de su cercanía. Sorprendió también su gesto del todo inesperado, porque no era propio de nadie, pues la ley tenía prohibido tocar a los enfermos.


			La escena evoca los frescos de Miguel Ángel plasmados en la bóveda de la Capilla Sixtina del Vaticano, donde logró de manera tan exquisita presentar el toque de Dios con el que ha infundido su Gracia en la vida del hombre, en un Adán desnudo que retira su dedo para comenzar a ser capaz de Dios.


			En la casa de Simón, el ambiente era desolado y sombrío; el aire denso se respiraba con dificultad. Una mujer vieja, de rostro pálido y enjuto, sudorosa esperaba el arribo de la muerte, escoltada por demonios, que la arrancaría del mundo de los vivos. No deliraba, sabía que en breve partiría hacia su oscuro destino; los minutos caían pesadamente, uno tras otro, hasta que, de pronto, el aire de la habitación se tornó fresco y agradable, vivificante. La puerta se abrió y la casa se inundó de un aroma a nardo fresco. Tras la puerta, la luz se hizo del lugar, y entró Jesús.


			La mujer abrió los ojos y vio una sonrisa como ninguna otra, resplandeciente como estrella; luego vio la mano de Jesús acercarse hacia ella, y tal cual como hizo Dios con Adán, la tocó posando su mano suave sobre su frente enferma. Ella aspiró una fragancia que la invadió de alegría y se desvaneció toda la tristeza que moraba en su alma, cesó el dolor, se llenó de esperanza. No escuchó nada, pero sintió en su mano la mano de Jesús; fue en ese instante que la fiebre desapareció. Sintió un apretón en su mano, luego un tirón que se extendió por su brazo tensándolo suavemente. Ella fue quedando separada de su lecho de postración mientras él la levantaba hasta ponerla en pie, dejarla erguida y revitalizada. Luego, levantó su cabeza mientras alzaba sus ojos para encontrarse con la mirada de Jesús.


			El Señor la levantó, y en ese «levantarla» la reconstruyó devolviéndola a la vida. Levantar, que en griego es egeirein, significa «levantarse después de un sueño» o «despertarse de entre los muertos», y expresa con precisión lo que hizo Jesús al arrancar a la suegra de Simón de la situación de muerte en la que se encontraba, para restituirla incorporándola nuevamente a la vida. Jesús la liberó de todo aquello que irremediablemente la haría morir.


			La tomó precisamente de la mano [...] Con su mano tomó el Señor la mano de ella. ¡Oh feliz amistad! ¡Oh hermosa caricia! La levantó tomándola de la mano: con su mano tomó la mano de ella. Cogió su mano como un médico, le tomó el pulso, comprobó la magnitud de las fiebres, él mismo, que es médico y medicina al mismo tiempo. La toca Jesús y huye la fiebre. Que toque también nuestra mano, para que sean purificadas nuestras obras, que entre en nuestra casa: levantémonos, por fin, del lecho, no permanezcamos tumbados24.


			En la curación de la suegra de Simón encontramos un segundo milagro obrado por Jesús: el milagro de servir, pues la misión de toda persona y la vocación de todo bautizado es, precisamente, servir, porque el servicio a los demás es nuestra razón de ser.


			Una persona que no sirve –en el mismo sentido del servicio– es como una de esas máquinas expendedoras que tienen su ranura de monedas y botones para seleccionar el producto de un catálogo. Uno va, la utiliza como de costumbre, pero en el despachador no sale nada. Luego nos damos cuenta de que tiene pegado un aviso: «Fuera de servicio». Entonces es una máquina que no sirve porque no funciona y no da el servicio que se espera de ella. Así sucede con las personas que no están dispuestas a servir. Se les sonríe, pero voltean la mirada; se les saluda, pero nos ignoran; se les pide un favor, pero fingen no entender. Son personas que no se prestan al servicio. Desde que dejaron de servir también dejaron de ayudar. Conveniente sería que se pegaran un letrero en la frente con la leyenda «Fuera de servicio».


			Los difuntos son difuntos porque han cesado sus funciones. Las personas que no son serviciales se parecen a los difuntos, y aunque no lo sepan están muertas por dentro. Es por eso por lo que no quieren servir a nadie, sino ser servidos por todos.


			Aunque la curación de la suegra de Simón pudiera parecer un milagro sencillo, el relato posee una gran fuerza: una mujer debilitada y al borde de la muerte, debido a la acción de Jesús se levanta y vuelve a ponerse al servicio de los demás. Tras la acción de Cristo en nuestras vidas se activa nuestra capacidad de servir. El Señor nos levanta de inmovilismos acomodaticios en los que nos hemos instalado, acumulando pretextos para no servir a nadie. Si todos nos sirviésemos mutuamente, unos a otros, nuestro mundo ya sería cristiano. Mientras tanto, prevalece la idea de que la habilidad y destreza, la inteligencia y astucia, consisten en saber valerse de los demás para alcanzar los propios fines, aunque para ello haya que atropellarlos. Es un error, porque la plenitud no se alcanza sirviéndose de los otros, sino sirviendo a los otros; esta es la enseñanza de Jesús, quien llegará a un momento determinante cuando diga de sí mismo: «que tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos» (cf. Mc 10,45). Esa es la mayor expresión de amor, que en reciprocidad hemos de practicar obligadamente. Para ello, habremos de confiarnos a la mano de Jesús y permitirle que nos levante, para luego entregarnos a buscar ocasiones de servicio con la certeza de que Él nos acercará a aquellas personas necesitadas de fuerza, apoyo y compañía; a quienes necesitan sentirse seguras y amadas. Será gratificante comprobar con cuánta alegría y emoción podremos servir.


			
Numerosas curaciones


			32Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos y endemoniados; 33la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. 34Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues lo conocían.


			Los sucesos de la sinagoga y de la casa de Simón ocurrieron en el mismo sábado. Pero este día está reservado para Dios, es el Shabat, y la ley judaica prohíbe practicar cualquier acción que no se refiera al culto divino. También estaba prohibido curar enfermos en sábado.


			En la ciudad de Cafarnaúm, sus habitantes rápidamente se enteraron de los prodigios obrados por Jesús, y las largas horas del descanso sabático fueron favorables para que la noticia se propagara hasta llegar a los demás enfermos, impuros y endemoniados. Había mucha necesidad, y ellos supieron que la esperanza había llegado a visitar su ciudad; sin embargo, no podían acudir para encontrar el alivio porque la pesada observancia del Shabat se lo impedía.


			San Marcos es redundante en su relato cuando expresa al atardecer, a la puesta del sol para destacar que aquella gente tuvo que esperar a que terminase el sábado, señalado con la puesta del sol y con el término de la luz como el anuncio del fin del día. Hasta entonces pudieron acercarse a Jesús; y por lo que el evangelista refiere, fue una multitud que se agolpaba como si se tratara de una avalancha humana.


			Dios quiso que su creación tuviera encuentros con Él especialmente un día de la semana, el día que Él mismo consagró: «Y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda la labor que hiciera. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó» (Gn 2,2-3). Lo que quiso es bueno: un día de la semana que el hombre reserve al descanso para encontrarse con Él, dedicárselo y meditar teniendo la atención puesta en Dios. En el culto judío, el día reservado a Dios es el sábado, y en la Iglesia es el domingo, el primer día de la semana, el dies Dominicus o día del Señor.


			Pero aquel buen deseo divino llegó a convertirse con los años en una ley que separaba a la creatura de su Creador y al Creador de su creatura. Jesús superó aquella ley caduca enseñando que el mandamiento principal es amar a Dios, pero también amar al prójimo.


			En nuestra fe, la Iglesia establece que se ha de acudir a la celebración de la santa Misa todos los domingos y fiestas de precepto, mandamiento que debe observarse y cumplirse en tanto que no se presente algún caso extremo de servicio a quien se encuentra en grave necesidad. Así, este mandamiento exime a quien tiene en casa a un enfermo al que debe procurar cuidados. En México, por ejemplo, la Virgen, santa María de Guadalupe, entregó una muestra de esto al interrumpir la evangelización de América en atención a la enfermedad de Juan Bernardino, tío del vidente san Juan Diego; y es luego de hacer patente el milagro de su curación, cuando hace que Juan Diego lleve a término su misión recibida en el Tepeyac:


			«Que ninguna otra cosa te aflija, te perturbe; que no te apriete con pena la enfermedad de tu tío, porque de ella no morirá por ahora. Ten por cierto que ya está bueno». (Y luego en aquel mismo momento sanó su tío, como después se supo.) Y Juan Diego, cuando oyó la amable palabra, el amable aliento de la Reina del Cielo, muchísimo con ello se consoló, bien con ello se apaciguó su corazón, y le suplicó que inmediatamente la mandara a ver al Gobernador Obispo, a llevarle algo de señal, de comprobación, para que creyera25.


			Jesús no permitió que la ley del sábado prevaleciera por encima de la ley del amor. Son varias las ocasiones en las que tuvo que confrontar el Shabat hasta el punto de derogarlo (cf. Mc 2,27-28). Él mismo será víctima, en cierta manera, de esa ley, pues las mujeres no podrán acudir al sepulcro a preparar su cuerpo para la sepultura hasta después de pasado el sábado. Tras su descendimiento de la cruz, su cuerpo fue depositado en un sepulcro a toda prisa, antes de que las trompetas del templo anunciaran en el inicio del sábado con la puesta del sol en las últimas horas del Viernes Santo.


			De vuelta a la casa de Simón, el relato refiere que el Señor curó a muchos y que expulsó a varios demonios. Su acción salvífica comienza a hacerse presente a través de estos signos que confirman la llegada del tiempo de la salvación a la vez que muestran su poder sobre el mal. Ha llegado el tiempo de vencer al mal, sus posesiones y todo cuanto ha limitado al ser humano, para arrancarlo de situaciones de muerte e insertarlo en rutinas de vida.


			Jesús no dejaba hablar a los demonios para conservar en sigilo su identidad divina. Es el secreto mesiánico que estará presente a lo largo de todo este evangelio. Jesús guarda este secreto para disponer de un tiempo suficiente que le permita llegar al mayor número de personas, sin nublar su visión al presentarse ante ellos como Mesías. «Jesús quiere evitar los errores sobre su misión por parte del pueblo, que esperaba un mesías bélico y triunfador»26. Él quiere que su mesianismo primero sea entendido y asumido por sus oyentes para que luego de conocerlo puedan afirmar, por su propia convicción, que él es el Mesías.


			
Jesús sale ocultamente de Cafarnaúm y recorre Galilea


			35De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración.


			La jornada de la curación de tantos enfermos y endemoniados, que se habían agolpado a la puerta de la casa de Simón, fue larga. Fatigado, Jesús se retiró a dormir ya avanzada la noche, pero no logró descansar del todo, estuvo inquieto con la mente ocupada por tantos pensamientos que se agolpaban. Eran muchos enfermos y endemoniados, era demasiada la necesidad de Dios que había en el mundo, y su misión no la vio sencilla. ¿La redención resultaría más complicada de lo que había imaginado? Por otro lado, la ley del sábado era poderosa y le hacía ver que no solo el hombre se había apartado de Dios, sino que además había instrumentos que lo mantenían alejado.


			«¿Qué hacer?», meditaba Jesús entre sueños, y levantando los brazos alzaba sus manos al cielo para encontrar soluciones a tantas carencias. Eran muchos los necesitados y era él solo. ¿Dispondría de fuerzas, ánimo y tiempo suficiente para aproximarse a todos? Así pasó la noche... Y antes de la aurora, cuando todavía estaba muy oscuro, recordó la experiencia vivida tras su bautismo, cuando el Espíritu de Dios lo empujó al desierto para hablarle, cautivarlo y lanzarlo al cumplimiento de su tarea. Se levantó del lecho de sus sueños y se fue a un lugar solitario, al desierto, a la soledad, al encuentro con Dios para presentarle sus ideas, pensamientos e inquietudes con la certeza de que aquello que no se resolvió durante la noche, el Espíritu se lo revelaría en la oración. Y salió de la casa, salió de sí mismo y dejó atrás sus pensamientos para ponerlos en las manos del Padre; y allí, en solitario, se entregó a la oración.


			Impresiona ver a Jesús en oración como lo estamos viendo, porque si él, el Hijo de Dios, ora, ¡cuánto más debemos orar nosotros mismos! No imaginamos cuánto nos perdemos por no practicar la oración. No será esta la única ocasión en la que san Marcos nos presenta a Jesús orante; en repetidas ocasiones veremos cómo se retira, en soledad, a orar. Impacta percibir tan de cerca esa naturaleza humana en Jesús, quien, como todos, también pasa por la confusión y por la duda; analiza, reflexiona, medita. «Es un Cristo poderoso que se abaja y se anonada, y un Cristo débil que recibe de su Padre la plenitud del poder a fin de que su Palabra, confiada a los discípulos, sea salvíficamente eficaz»27, y que nos muestra que Dios, al asumir la condición humana, se ha hecho igual a nosotros en todo, menos en el pecado.


			Mientras Jesús oraba, el amanecer en la casa de Simón vio venir nuevamente a una muchedumbre agradecida que quería encontrarse otra vez con Jesús. Los discípulos, que atendían a la puerta, por vez primera se sintieron importantes; eran los poseedores de la persona de Jesús. Nunca esa casa había sido visitada por tanta gente que ahora los buscaba. Los vecinos llegaron cargados de panes, vinos, aceitunas, aceite de oliva, dulces dátiles y miel. Luego de recibir obsequios y muestras de afecto y gratitud, fueron a traer a Jesús:


			36Simón y sus compañeros fueron en su busca.


			Pero Jesús no estaba allí. ¿Qué hacer con el compromiso adquirido con los vecinos de la aldea? Lo buscaron por la casa, con ansiedad, en cada habitación, también en los alrededores, pero no lo encontraban. Ampliaron su búsqueda y en un lugar solitario dieron con él, mas en cuanto lo vieron le presentaron un reclamo con tono de ansiedad:


			37Al encontrarlo, le dicen: «Todos te buscan».


			La respuesta de Jesús no les gustó nada, ellos querían celebrar el éxito, pero él prefirió hacer la voluntad del Padre, voluntad que conoció en ese momento de desierto que quiso tener para preguntarle acerca de esos milagros hechos por sus manos y de esos demonios que salían huyendo en cuanto se lo ordenaba.


			Jesús les explicó que no sería justo quedarse a recibir halagos y obsequios, y les hizo ver cuántas necesidades más había en los alrededores de Cafarnaúm.


			38Él les dice: «Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido».


			Y cuando él pronunció las palabras para eso he salido, su mente viajó hasta su hogar en Nazaret; se vio de niño, cuando aún vivía José, cuando todo en el entorno era tranquilidad, alegría y seguridad; recordó a su madre María y a su esposo en aquel duro momento, cuando él, a la edad de doce años, durante una peregrinación al Templo de Jerusalén, se les extravió antes de volver a casa. La angustia había invadido a sus padres al percatarse de que Jesús no iba con ellos, una angustia que creció mientras lo buscaban a lo largo de la caravana, entre los grupos de familiares y amigos, para finalmente comprobar que el niño no estaba entre ellos. María y José tuvieron que regresar apresuradamente sobre el trayecto andado, buscando entre cuevas, zanjas y vericuetos del camino. Su angustia crecía mientras avanzaban. «¿Lo habrán asaltado?», se preguntaba José. «¿Se lo habrán llevado para venderlo como esclavo en Roma?», se decía María entre llantos y sollozos, hasta que al cabo de implorar al Altísimo que les recuperara a su hijo, lo encontraron en el Templo. El niño estaba entre los escribas, inmersos en preguntas y respuestas acerca de las Escrituras Sagradas (cf. Lc 2,41-50).


			Jesús también recordó que, ya de vuelta en Nazaret, en su casa ocurrió un acontecimiento de mucha dicha cuando al día siguiente entró al taller de José y le dijo: «Abbá, ya sé qué quiero ser de grande». José pensó, como corolario del incidente en Jerusalén, que su deseo era el de ser un escriba, pero el niño agregó: «De grande quiero ser carpintero». Y José le respondió que él había nacido para algo mucho más grande que ser un sencillo carpintero. Entonces Jesús le dijo: «No entiendo cómo me dices que tu trabajo es sencillo, cuando tú me has alimentado, educado, formado y sostenido siendo tú un carpintero; José, Abbá, quiero ser carpintero, yo de grande quiero ser como tú». Aquel carpintero fuerte de Nazaret lo había criado con el trabajo de sus manos, lo educó con su propio ejemplo, lo formó con la entereza de su corazón, hizo de Jesús un hombre a carta cabal, y con el amor que les prodigó a él y a María provocó que Jesús enseñara por todo el mundo que Dios es como un padre, que es como contar con un Abbá, con un muy amoroso papá. Jeshua Bar Joshua, Jesús hijo de José, así lo conocían en la Galilea, y todos, con cariño y respeto, le llamaban «el hijo del carpintero».


			Aquellas imágenes mojaron los ojos de Jesús al recordar a su madre y cuanto había tenido que dejar atrás al salir de su casa de Nazaret. Ahora salía de la casa de Simón, dejando atrás los elogios que quisieron prodigarle los habitantes de Cafarnaúm. Jesús salió más allá de la casa de Nazaret y de la casa de Simón, salió del Cielo, del vientre de su madre, del desierto luego de su bautismo, de las tentaciones del mundo, del poder, de la riqueza y de todo a cuanto renunció para acudir al encuentro de todos aquellos de su tiempo y también del nuestro. La expresión para eso he salido explica esta respuesta a sus discípulos, y gracias a las palabras vayamos a otra parte fue posible que el evangelista escribiera el siguiente versículo, que, de haberse quedado Jesús en Cafarnaúm, no estaríamos leyendo:


			39Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.


			
Curación de un leproso


			40Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: «Si quieres, puedes limpiarme».


			De entre impuros malditos, el doliente de lepra mostraba en todo su cuerpo su impureza. La putrefacción de su piel y de su carne constituían una cruel exhibición de la maldición que sobre sus hombros cayó del cielo, como si fuesen sus pecados los que laceraban la carne del cuerpo. Sus purulentas llagas, la deformación de sus articulaciones y miembros, la nariz desintegrada y el rostro contraído en grotescos gestos de espanto. Su cuerpo desarmonizado, descompuesto, despedía por las llagas una fetidez repulsiva.


			Todo leproso era una dolorosa pintura de la existencia humana abandonada por Dios; era un hombre prohibido, atrapado en sus propias llagas, sumergido en terrores, hijo de la muerte oculta en sus ojos, de risa olvidada, de invisible esperanza.


			La lepra, por su fácil y rápido contagio por contacto físico, acentuó en aquel pueblo las ideas de la impureza, ideas que luego se convirtieron en preceptos que llegaron a prohibir toda cercanía con los impuros, a fin de evitar la transmisión de su impureza y la consecuente maldición que del cielo caería.


			El leproso era expulsado de las ciudades y de la sociedad. Arrancado de su casa, se le arrojaba fuera de su propia vida perdiendo para siempre a su familia, sus propiedades, el trabajo y el desempeño de su oficio.


			El afectado por la lepra llevará la ropa rasgada y desgreñada la cabeza, se tapará hasta el bigote e irá gritando: «¡Impuro, impuro!». Todo el tiempo que le dure la llaga, quedará impuro. Es impuro y vivirá aislado; fuera del campamento tendrá su morada (Lv 13,45-46).


			Los suyos sufrían también por no comprender la causa de aquella impureza, en tanto que el leproso vivía y moría sabiéndose un maldito, un castigado de Dios sin posibilidad alguna de salvación y con la perspectiva segura del sheol como destino eterno posterior a su muerte; y a lo terrible del padecimiento en sus dolores y fiebres se le vino a sumar la causal del «castigo» divino, que para este pueblo teocéntrico pesaba severamente sobre sus conciencias, pero más que todo, sobre la apreciación que el hombre tenía de sí mismo y de Dios.


			Arrojados de su entorno, los leprosos quedaban confinados a vivir entre las grutas afuera de las ciudades, en una comunidad de leprosos, entre la escoria de los despreciables que en el impulso por sobrevivir enviaban a algunos de entre ellos a los pueblos vecinos para pedir por compasión, o para exigir bajo amenazas algo de comer, pues los familiares, que al principio les socorrían, con el paso del tiempo solían olvidarlos hasta sacarlos del corazón. Se les obligaba a colgarse un cencerro al cuello para anunciar su presencia a la entrada de pueblos y ciudades cuando por hambre tenían que mendigar, aunque las más de las veces lo que recibían eran pedradas para volver detrás de sus pasos. La lepra era el infierno en la tierra.


			Uno de estos miserables se atrevió a acercarse aquel día a Jesús, consciente de que no podía exigir nada porque su condición ya no se lo permitía. Roto en su interior, era un hombre abatido, llagado por fuera y muerto por dentro. Lo sabía, pero aunque midió el rechazo doloroso, el desprecio humillante y el castigo de las piedras, vio que no tenía nada más que perder, y arriesgando los restos de su dignidad herida, y habiendo escuchado que el joven nazareno curó a muchos de sus dolencias y expulsó a hordas de demonios, en su corazón supo que el carpintero podría expulsar el mal de su cuerpo y volverlo grato a Dios para nunca más ser un maldito; y entreabriendo la boca, sus labios podridos pronunciaron apenas un si quieres, para luego confiar su necesidad: puedes limpiarme. Y aunque en su súplica no pidió ser curado, él supo que Jesús tenía el poder de purificarlo, de limpiarlo hasta devolverle la pureza que lo libraría del mal que se había instalado en todo su cuerpo.


			Durante el encuentro, el leproso se acercó al misterio de salvación para aprender que:


			al dirigirnos al Divino Maestro, al convertirnos a Él, al experimentar su misericordia gracias al sacramento de la Reconciliación, descubriremos una «mirada» que nos escruta en lo más hondo y puede reanimar a las multitudes y a cada uno de nosotros. Devuelve la confianza a cuantos no se cierran en el escepticismo, abriendo ante ellos la perspectiva de la salvación eterna28.


			En efecto, aquel leproso buscaba, por encima de todo mal, reconciliarse con Dios, y, sin una conciencia de lo que hoy es el sacramento de la Reconciliación, supo que Jesús le podría obtener eso que necesitaba y que por él mismo no podría obtener. Así fue, y sus oídos escucharon el cumplimiento de su anhelo, sus ojos vieron lo que nunca habían visto y su cuerpo herido sintió lo que ya no sentía:


			41Compadecido de él, extendió su mano, lo tocó y le dijo: «Quiero; queda limpio». 42Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio.


			De entre los diversos motivos por los que Dios se encarnó, uno en especial fascina provocando que nuestra atención hacia el Señor sea cada vez más amorosa. Ese motivo fue para tocar a su creatura, como el padre amoroso que, abrazando a su hijo, le da a conocer el resguardo de sus brazos.


			Aquel leproso, a quien nadie debía tocar por prescripción de la ley ante el riesgo de quedar impuro y maldito, en la proximidad de Jesús recibió el toque personal de Dios. En cuanto Jesús extendió su mano y tocó al hombre roto, llagado, deforme y sucio, le hizo sentirse seguro y amado. Aunque, más que tocarlo con sus dedos, lo envolvió con sus brazos y lo atrajo hacia sí en un abrazo de amor infinitamente perfecto, estrechándolo junto a su pecho para hacerle sentir el latir de su corazón en el abrazo que entrega todo y que nada pide.


			Esta imagen de Jesús que toca al leproso nos ha de recordar que Dios nos dio las manos para acariciar y los brazos para abrazar, como hemos de hacerlo nosotros con quien carece de todo y quien, por falta de amor, padece.


			En este relato, con la curación de la lepra parece terminar la acción milagrosa de Jesús; pero no es todo, pues la esencia del milagro es la aproximación de Dios al hombre en una divina intervención que llega hasta lo más profundo de toda vida humana. En aquel leproso podía verse la impureza y su situación de vida alejada de Dios, pero esa misma lepra constituía también la causa del desprecio de los demás, así como un impedimento infranqueable para la convivencia. Este es el caso de aquel leproso, allá en Judea hace dos mil años, pero no se queda allí porque tiene mucho que ver con nosotros hoy, en este siglo XXI, cuando, a pesar de que la lepra ha sido casi erradicada del mundo, no dejan de aquejarnos las impurezas del alma, y este milagro de la curación del leproso hoy nos enseña a identificar qué es aquello que en nuestro contexto ha venido a ser un equivalente a la lepra que provoca que los demás se alejen de nosotros, además de identificar qué es lo que nos mantiene alejados de la divinidad en situaciones de pecado que causan impurezas en nuestra relación con Dios.


			A partir de la acción de Cristo en nuestra historia, toda barrera entre Dios y los hombres es derribada, pues la ocasión de reconciliación con Dios siempre está pronta, ya que Dios, inmutable, permanece siempre dispuesto.


			Si meditas sobre esto, verás que toda vez que acudes al confesionario en busca de la reconciliación, allí mismo se celebra un juicio en el que tú mismo presentas tus propias acusaciones y te declaras culpable; un juicio en el que siempre se dicta una sentencia que, a diferencia de los juzgados humanos, en el tribunal de Dios la condena siempre es absolutoria. Desde antes de acudir al confesionario, ya sabes que saldrás perdonado, absuelto, porque Dios siempre está dispuesto a perdonar; siempre será mayor su capacidad de perdón que nuestra posibilidad de ofenderlo, como testimonia santa Teresa de Jesús: 


			Acuérdense de sus palabras y miren lo que ha hecho conmigo, que primero me cansé de ofenderle, que Su Majestad dejó de perdonarme. Nunca se cansa de dar ni se pueden agotar sus misericordias; no nos cansemos nosotros de recibir29.


			Cuando reconoces tu lepra y le pides a Jesús que, «si quiere, puede limpiarte», su respuesta será siempre la misma: «Quiero, queda limpio». Él te abrazará y al instante desaparecerá tu dolor. Al igual que al leproso, te estará indicando que no es necesario que primero quedes limpio y luego lo busques, pues, así como estás, manchado e impuro, así te ama el Señor. Al leproso no lo curó primero y luego lo tocó. Primero lo tocó y después quedó limpio. Lo curó y lo sanó.


			Dios no pone condiciones para amar; Él ama a cada uno de sus hijos si está en gracia y también si no lo está; es por medio del sacramento de la Reconciliación como cada uno vuelve a Él quedando limpio y con una renovada oportunidad de vivir. Es un volver a empezar siempre, presente en la historia humana a partir de la Redención en Cristo-Jesús.


			Esa manera de ser de Dios no invita a una respuesta de relajamiento ante su voluntad; al contrario, implica una responsabilidad grande en el trato con Él. Imagina que alguna vez te dijera: «¿Cuántas veces más he de perdonarte?». Piensa en cuál sería tu respuesta, acaso una sola más o millares de veces más. Es claro que un compromiso formal conlleva la promesa de no volver a ofenderlo jamás.


			Las lepras de nuestro tiempo son las adicciones, dependencias, rencores, enojos, envidias, odios, discriminaciones, libertinajes, etc. Trata de identificar tus lepras, como todo aquello que te aparta de Dios y de los demás, y pídele al Señor que te limpie de todo eso con la certeza de que Él lo hará. Luego trata de identificar las lepras que le has colocado a los otros, o las etiquetas, como suele expresarse. Eso es lo que te predispone contra los demás y que ha venido a ser para ti un poderoso pretexto para tenerlos alejados de tu vida.


			Toda persona tiene una lista no escrita de quienes han dejado de ser amigos, de los familiares de quienes se ha distanciado, de todos aquellos a quienes ya no procura, de todas las personas a las que ha sacado de su corazón; es la lista no escrita de sus muertos en vida, de sus excluidos, de aquellos a quienes ha arrancado de su vida, colgándoles un cencerro al cuello para evitar el encuentro con ellos. Todos queremos ver impurezas en los demás, al igual que los demás quieren ver impurezas en nosotros; así no se puede vivir como hijos de Dios, como hermanos, ni es posible alcanzar el ideal cristiano de amarse los unos a los otros tal como el Señor nos ha amado.


			En el relato de la curación del leproso nos encontramos con el secreto mesiánico, que estará presente a lo largo de todo el relato de Marcos como un hilo conductor que llevará a los lectores a descubrir la divinidad de Jesús. Este secreto mesiánico no es otra cosa sino el deseo en Jesús de mantener sigilosamente su identidad mesiánica por el tiempo que le sea posible, con dos motivos principales: disponer de mayor tiempo para el anuncio de la Buena Nueva y evitar que se confunda la Redención con curaciones, sanaciones y milagros, pues Jesús desea llegar realmente al fondo del corazón humano y no solo resolver de momento las necesidades y carencias. Este secreto mesiánico queda sujeto al descubrimiento personal del lector para que por sí mismo descubra que, en efecto, Jesús es el Mesías. Es por esto por lo que evita que se propague su promoción como mesías por boca de quienes han sido objeto de algún milagro obrado por Él en ellos, pues es lo que darían a conocer, el milagro sin el mensaje. San Beda enseña, en una de sus homilías, que «el guardar en secreto la verdad de la revelación fue mandado de momento, pero no de modo permanente».


			43Lo despidió al instante prohibiéndole severamente: 44«Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio». 45Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.


			Ya limpio de la lepra, que lo había convertido en un muerto en vida, aquel hombre necesitaba ser restituido en su propia vida por los mismos que de ella lo habían expulsado, así que Jesús lo envió con el sacerdote para que este diese testimonio ante todos de su pureza recuperada, y entonces, ya sin motivos para alejarlo, tendrían que aceptarlo nuevamente entre ellos. Jesús sabe que no basta con la salud, pues en el interior de toda persona vive un sentimiento de dignidad, y eso también necesitaba recuperar este hombre.


			Para terminar el relato, el evangelista refiere que la desbordada emoción del leproso le hizo ignorar el sigilo que Jesús le pidió, y al divulgar el milagro y el modo en que ocurrió tras ser tocado, provocó que algunos dijesen que ahora Jesús era impuro. Sin embargo, la gente acudía a él. No existe ley ni circunstancia alguna que pueda impedir al hombre acercarse a Dios. Aquella gente lo necesitaba, tanto como ahora lo necesitamos nosotros. En aquellos tiempos, esa absurda ley pudo haber declarado impuro a Jesús, pero el pueblo no lo apreciaba como tal, y aunque así hubiese sido, no se habrían privado de su cercanía, no habrían dejado de acudir a su encuentro.


			En nuestro tiempo, Jesús sigue siendo expulsado de la vida de muchos; es una obra que el mal logra mediante decretos y leyes, difamaciones y calumnias, y en quienes lo quieren presentar como inexistente o fuera de época. Las falsas ideologías y el relativismo moral tan imperante en nuestro tiempo proponen la exclusión del mensaje liberador de Cristo. Sin embargo, su doctrina ha llegado a millones de hombres y mujeres de buena voluntad, y quienes lo hemos conocido no podemos callar.


			Jesucristo cambió el lugar del leproso por el suyo propio, tal como ha cambiado nuestro lugar en la cruz, y asumió en su propia persona los pecados de la humanidad, como la impureza de aquel hombre, para dejarnos puros ante Dios e insertarnos en la vida plena, aun a costa de su propia vida.


			Capítulo 2


			
Y le dice: «Sígueme». 	
Él se levantó y lo siguió (Mc 2,14)


			Cristo, que quiso salvar lo que perecía, hizo algo mucho más grande que sostener lo que permanecía erguido, restableciendo lo que estaba caído.


			SAN JERÓNIMO


			
Curación de un paralítico


			1Entró de nuevo en Cafarnaúm, y al poco tiempo corrió la voz de que estaba en casa. 2Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, mientras él les anunciaba la palabra. 3Entonces vinieron a traerle a un paralítico, llevado entre cuatro. 4Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura practicada, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico.


			A Jesús lo conocen bien en Cafarnaúm, ¡y cómo no!, si curó a todos los enfermos y endemoniados, aunque al parecer había faltado uno. Así que, al entrar de nuevo a la ciudad, luego de recorrer la región de Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando demonios, el pueblo se volcó hacia su encuentro y dieron con él en una casa, el sitio se llenó por completo, tanto que ya ni siquiera había lugar afuera, junto a la puerta.
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